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    Lobo Solitario, Viudo y Peligroso


    Erik y Emma


    ACTO 1


    Una luna de sangre


    Absolutamente todos los noticieros locales se habían dedicado a hacer la reseña acerca de la desaparición de Victoria, una mujer de 27 años de edad que había sido reportada por el jefe de la cafetería del pueblo de Snow Town.


    Tras su ausencia en el trabajo durante los últimos días, había despertado la curiosidad de este sujeto, lo que había llevado a todo el pueblo a desarrollar una búsqueda exhaustiva por el cuerpo o algún rastro que diera alguna vista acerca del paradero de la mujer. Su ropa aún permanecía en su hogar, por lo que, había sido descartado cualquier posibilidad de viaje o salida del pueblo.


    Victoria tenía una estrecha relación con su jefe, mucho más cercana de lo que cualquiera podría haber imaginado. Su personalidad tenía una faceta completamente oculta que muy pocos conocían, ni siquiera su esposo Erik, quien había tenido que afrontar uno de los peores episodios jamás imaginados. Siempre había sospechado acerca de la existencia de algún comportamiento extraño en ella, ya que, se llevaban a cabo algunas ausencias inexplicables que no contaban con ningún tipo de razón.


    Se habían casado muy jóvenes, así que, la relación no había ido del todo como esperaban. Tener que conseguir dos trabajos simultáneamente para poder mantener estable la economía del hogar, no había sido el plan que había soñado Victoria.


    La carrera como mecánico de Erik no había tenido el éxito que este había aspirado, por lo que, la mayoría de los gastos habían reposado sobre los hombros de esta mujer. No tenía miedo a esforzarse el doble por conseguir un poco más de estabilidad, pero lo que realmente le frustraba era que Erik no pusiera el 100% de esfuerzo en salir adelante.


    Fuertes discusiones se llevaban a cabo entre ellos, y a pesar de que los gritos y los insultos, improperios y ofensas eran escuchados por sus vecinos, Erik jamás había tenido la desfachatez de colocarle un dedo encima para intentar lastimarla. Tenían graves problemas de comunicación, no solían entenderse con facilidad, y el tono utilizado por Victoria para dirigirse a Erik, generalmente disparaba rápidamente lo peor de su carácter.


    Tenía una clara personalidad prepotente y engreída, era una mujer que tenía la posibilidad de tener a sus pies a cualquier hombre, pero había escogido a este mecánico, quien de alguna u otra forma se había ganado su corazón en sus primeros años de relación.


    La magia que había surgido desde un principio, gradualmente se fue opacando por la rutina y las obligaciones que debían llevarse a cabo cada día para sostener el hogar. Muy pronto, las cosas comenzaron a cambiar de intensidad, sufriendo un declive que los había llevado únicamente a mantenerse juntos por costumbre. No había ningún tipo de chispa, y cuando surgían las oportunidades para irse a la cama y tener una jornada de sexo salvaje, siempre terminaban discutiendo por alguna razón.


    Este estilo de vida, había llevado a Victoria por un camino completamente distorsionado, llevando a cabo algunas actitudes que eran propias de su cultura. Erik había cometido el error de contraer matrimonio con una chica de la que desconocía absolutamente todo. Sólo se había dejado llevar por sus sentimientos, por el amor que había estallado en su corazón, y quede la noche a la mañana simplemente había invadido todos los aspectos de su vida.


    Había trabajado con su padre desde muy joven en un pequeño taller ubicado en el pueblo, pero desde la primera vez que había visto a Victoria, de pronto, todo parecía haber perdido el sentido, dejando por completo abandonado su trabajo en el taller mecánico.


    Esto inevitablemente le traería problemas con su padre, quien había depositado su confianza en él y lo había hecho el principal encargado de este lugar. Su poca responsabilidad y absoluto enfoque en esta chica, lo habían llevado a convertir este taller en un completo fracaso.


    Los clientes quedaban completamente insatisfechos, se iban siempre con alguna queja y las referencias eran terribles. Ante la constante destrucción que estaba llevando a cabo Erik con el negocio de la familia, lo más sensato era despedirlo, algo que lo hizo separarse para siempre de su padre, quitándole por completo el habla y renegando de su apellido y su familia.


    Esto dio pie a que Victoria comenzara a actuar como el principal y único soporte de Erik, quien vio en ella un refugio excepcional, convirtiéndose en el amor de su vida y proyectándose con ella como la única forma de ser feliz.


    Este error se pagaría muy caro en el futuro, ya que, tras haber olvidado por completo a su familia, se había enterado acerca de la muerte de su padre a través de una llamada, quien fue encontrado muerto en su sillón después de haber sufrido un infarto.


    Su madre, luego de este episodio, simplemente había sucumbido ante la tristeza, quedando completamente confinada a una cama, donde moriría sólo un año más tarde. El mecánico había quedado completamente solo en la vida, dependiendo únicamente de la compañía de Victoria, quien parecía ser una chica muy dulce y llena de vida.


    Pero las cosas comenzarían a cambiar repentinamente, cuando este, en medio de su depresión, había enfocado su atención en la bebida. Necesitaba apaciguar este dolor que se generaba en su pecho, y ante tal nivel de desesperación, lo único que podía hacer era refugiarse en el Bar de Kile, quien servía como un analgésico, llevando uno tras otro tarro de cerveza hasta las manos de Erik.


    No era un hombre violento, trataba de mantenerse en silencio cuando llegaba casa, ya que, generalmente siempre despertaba lo peor de Victoria cuando esta se daba cuenta de que este llegaba en un estado etílico realmente deplorable.


    Las quejas siempre estaban dirigidas hacia el hecho de que cualquier día terminaría en un acantilado con su camioneta, ya que, conducía de manera irresponsable cuando llevaba alcohol en la sangre. No podía continuar comportándose de esta forma, y ante la imposibilidad de transformar su comportamiento, había preferido ignorarlo.


    Para Erik era muy curioso que Victoria nunca hubiese presentado a absolutamente ningún miembro de su familia. Cuando llevaron a cabo su boda, sólo la familia del caballero era la que había aparecido en la iglesia.


    Esta chica había asegurado que su familia había muerto con el tiempo, y que se encontraba completamente sola e independiente en el mundo, algo que impulsó a Erik a convertirse en un apoyo fundamental para la chica al igual que ella para él.


    Pero lo cierto es que se habían tejido una gran cantidad de mentiras en torno a esta relación, estructurando una red de engaños que de alguna u otra forma terminarían afectando a la relación. Todo era una absoluta farsa, estaban flotando sobre una plataforma completamente inestable, la cual se desplomaría en el primer inconveniente.


    Al haberse casado con sólo 19 años de edad, la inexperiencia era una de las principales características que habían definido esta alianza. No tenía ningún tipo de criterio, simplemente juzgaban el uno al otro tratando de hacer que se comportan de una manera similar al patrón de conducta que usualmente tenían en sus vidas rutinarias.


    Ese amor que había surgido en un inicio, se había convertido en una absoluta costumbre, y Erik ya no podía con esto, así que, sabía que debía averiguar qué era lo que estaba pasando detrás de lo que él podía observar, de lo que sus ojos podían percibir, ya que, sentía que el cambio de Victoria se debía algo en particular.


    Los comentarios se habían comenzado a desarrollar en el pueblo, y absolutamente todas las personas de confianza del mecánico, habían comenzado a comentarle algunas conductas poco habituales que había llevado Victoria durante su trabajo la cafetería.


    En muchas oportunidades simplemente había asumido que se trataba de comentarios maliciosos llenos de envidia que tenían como único objetivo separarlos. Pero esto, paulatinamente se fue haciendo mucho más frecuente, así que, la única explicación que podía darle a cada una de estas personas que hacían estos comentarios era que el comportamiento de la chica era variable y que seguramente era una simple confusión.


    La negación se había convertido en el principal enemigo de Erik, quien tarde o temprano terminaría por descubrir con sus propios ojos lo que era capaz de hacer esta mujer. Victoria es una mujer que está acostumbrada a tener lo que desea, sus gustos son específicos y muy precisos, por lo que, no está dispuesta a seguir comiendo de las migajas que le proporciona Erik. Es muy capaz de conseguir lo que quiere por sus propios medios, y ante la lástima que le produce su esposo, prefiere no revelar nada de lo que está dispuesta hacer.


    Se había acostado con una gran cantidad de hombres en el pueblo, y esto, lo mantenía en secreto mientras Erik asumía que simplemente tenía un matrimonio en deterioro por la rutina, pero confiaba en Victoria. Una traición sería imperdonable, no estaría preparado jamás para tener que afrontar un escenario como este, así que, era momento de afrontar la realidad, y ante tantas señales, algo debía encontrar en medio de tantas pistas.


    Aquella mañana, todos los noticieros nombraban a Victoria, la prensa local se dedicaría a hacer una reseña breve acerca de la desaparición de la chica, y todos absolutamente todos los del pueblo, señalaban a Erik como un posible perpetrador de un crimen pasional que posiblemente tendría algunos tintes más oscuros de los que alguien podría comprender.


    Nadie conocía ningún detalle o alguna referencia sobre el pasado o la familia de Victoria, era como si simplemente hubiese aflorado desde el bosque, como si hubiese llegado desde lo más profundo de los árboles, nadie sabía nada sobre esta chica.


    Todo tenía una razón de ser, esta mujer, simplemente se alimentaba de la juventud y de la vitalidad de los hombres, había visto por primera vez a Erik en aquel taller mecánico y le había causado una impresión inmediata, quedando completamente enamorada de este sujeto, cautivándolo con su larga cabellera rojiza y sus ojos verdes, los cuales contaban con largas pestañas y pecas muy pronunciadas debajo de sus ojos, lo que había enamorado instantáneamente a este sujeto.


    Al no dar detalles acerca de su vida pasada, se había vuelto mucho más enigmática, interesante y convirtiéndose en un elemento de curiosidad para Erik, quien rápidamente enfocó toda su atención en la chica, abandonando absolutamente todo lo que representaba su existencia. La verdad era mucho más oscura de lo que cualquiera podría entender, ya que, esta joven hermosa forastera, era la hija de una bruja, quien, a su vez, era miembro de una dinastía muy extensa de brujas que habitaban en el bosque.


    Su principal forma de alimentarse era a través de la vitalidad masculina, ya que, todas y cada una de ellas, contaban con una belleza característica que las convertía en una alternativa excepcional para un caballero. Erik, había escogido muy bien, pero quien se había equivocado había sido la chica, quien escogió a un hombre inestable emocionalmente, que podría sucumbir fácilmente ante la depresión.


    Su plan de alimentarse de la vitalidad de Erik, fracasó, y este, a refugiarse en el alcohol y evadir por completo su relación, había obligado a esta mujer a buscar este alimento en otros miembros del sexo opuesto. Tenía una relación muy estrecha con su jefe, aquí en follaba constantemente, tratando de mantener esta belleza y está vitalidad.


    Este hombre, poco a poco comenzaría a enfermarse, entrando en un estado muy complicado de salud, del cual no podía salir ni con los tratamientos más agresivos. Con el pasar de los años, su salud se haciendo mucho más complicada y difícil de llevar, así que, simplemente estaba en un trance en el cual había entrado gracias a su interacción con Victoria. La enfermedad se fue expandiendo lentamente por el pueblo, ya que, absolutamente nadie sabía cuál es la razón de esta especie de maldición que había caído sobre los hombres de esta pequeña comunidad.


    Para muchos, era absolutamente curioso que sólo fuesen hombres los que se veían afectados por esta enfermedad, por lo que, muchos trataban de no salir durante las noches, se protegían para no contagiarse, pero nada tenía que ver con algo normal. Lo sobrenatural había llegado el pueblo, y estaba comenzando a consumir la vida de sus habitantes.


    Erik, sería una de las peores víctimas quien afrontaría en carne propia un hecho que no era capaz de perdonar. Una noche, tras volver del bar, había evitado beber más de la cuenta, ya que, tenía claras intenciones de iniciar una conversación con Victoria, ya que, sentía que su relación había perdido por completo el sentido y todo estaba desplomándose.


    Aunque tenía una percepción de que no tenía ningún tipo de salvación, tenía la esperanza de que en algún momento las cosas podrían mejorar si se atacaban a tiempo. Era la única persona de la que se había enamorado, así que, de alguna u otra forma, le debía cierta lealtad a Victoria. Pero al llegar a su residencia, había encontrado a un coche aparcado a las afueras de la cabaña. Había bajado de su vehículo y había caminado con mucha precaución, ya que, algunas de las luces del interior de la casa permanecían encendidas.


    No debería haber ninguna visita en la casa, o al menos eso era lo que él pensaba, pero a medida que avanzan sus pasos, este empieza experimentar cierto temor de encontrar algo que no será nada agradable para sus ojos. Es una especie de presentimiento, y sigue avanzando en busca de una respuesta. Al entrar a casa, encontró a Victoria completamente desnuda, cabalgando de manera muy agresiva a un completo desconocido, que mantenía sus ojos vendados mientras la chica, rebotaba contra él sirviéndose de su cuerpo, algo que desgarró completamente el alma de Erik.


    — ¿Qué estás haciendo? ¡Maldita sea! — Gritó el hombre mientras corría directamente hacia la pareja.


    Aquel hombre, se quitó la venda instantáneamente y empujó a Victoria directamente hacia Erik para tratar de ganar un poco de tiempo.


    — Te mataré, malnacido. — Dijo Erik mientras corría directamente hacia el hombre.


    — ¡Él no tiene la culpa, detente! — Dijo Victoria mientras trataba de sostener a Erik.


    — De ti me encargaré luego. Suéltame. — Dijo el caballero enardecido mientras empujaba la chica, quien cayó al suelo de manera instantánea.


    El mecánico corrió rápidamente para tratar de alcanzar al sujeto, quien corría desnudo directamente hacia una ventana. Alcanzó a salir huyendo, y al rodear rápidamente a la casa, logró subir a su vehículo y huir de la escena. este, nunca más volví a saber sobre Victoria, ya que, esta fue la última vez que fue vista con vida.


    Lo que había ocurrido en aquella cabaña, iba más allá de la comprensión del común del pueblo. Todos habían hablado sobre la desaparición repentina de aquella mujer, pero a pesar de que se le preguntaba a Erik constantemente acerca de lo que había ocurrido en el interior de aquella cabaña, este no podía recordar absolutamente nada. Sólo podía hablar acerca de su llegada, pero desde el momento en que había entrado al lugar, no podía recordar absolutamente nada de lo ocurrido allí dentro.


    No podía recordar la infidelidad, ni siquiera podría asegurar si le había asesinado o no, pero lo que había pasado realmente, iba más allá de lo que alguien podría imaginar. La bruja había quedado completamente expuesta ante Erik, y antes de desaparecer y desvanecerse como si se tratara de polvo en el viento, habían lanzado una maldición sobre el mecánico, dejándolo completamente paralizado y condenándolo hacer presa de la luna, la cual se convertiría en el elemento que lo llevaría hacia una transformación inhumana, convirtiéndolo en una bestia.


    Mientras Erik recibía esta maldición, no podía moverse, era como si su cuerpo estuviese completamente congelado, y tras terminar la maldición y ver cómo aquella mujer desaparece ante sus ojos, cayó en un profundo sueño hasta que fue despertado por las autoridades.


    Si no había cuerpo, no había crimen, y ante la desaparición absoluta y la ausencia de señales que inculparan a este hombre, no podían encerrarlo. Pero absolutamente todos creían y estaban casi seguros de que este había asesinado a la chica, por lo que, una vez más, todos comenzaron a darle la espalda. Solo es visto en bares durante las tardes.


    


    

  


  
    



    ACTO 2


    La amenaza del bosque


    Cuatro años habían pasado desde la “muerte” o “desaparición” de Victoria, absolutamente todos en el pueblo le habían dado la espalda a Erik, quien constantemente era acusado y perseguido por los habitantes de esta localidad.


    Aunque ninguna de las autoridades había logrado comprobar que este hombre tuviese un vínculo con la desaparición de esta chica, continuamente se realizaban ataques y constantes acosos hacia él, quien generalmente vivía rodeado de curiosos en las inmediaciones de su casa.


    Esto, había obligado a Erik a tomar medidas mucho más drásticas, desplazándose hacia lo más profundo del bosque, adonde en jamás se atreverían a llegar estos acosadores que intentaban llevarlo hasta un punto de quiebre.


    Las constantes especulaciones acerca de una personalidad violenta y criminal de este hombre, habían creado una red de mentiras alrededor de él, quien simplemente había dedicado su vida a una chica equivocada. Lo más frustrante para Erik era el hecho de no poder narrar con sus propias palabras lo que había ocurrido.


    Al estar en una confusión absoluta, simplemente el ubicaba en un abismo oscuro en el cual no podía encontrar respuesta a ninguna de sus preguntas no habían sido años fáciles para este hombre, ya que, había tenido que enfrentar a la justicia, interrogatorios llenos de hostilidad y agresividad, ya que, ante la impotencia de los oficiales de policía de no poder encontrar respuestas, estos sucumbían fácilmente ante la violencia.


    Erik había resistido dignamente ante estos constantes ataques, no había permitido que se quebrantaras espíritu, y a pesar de que era víctima de desesperación y muchas oportunidades, sabía perfectamente que había algo que no estaba tomando en cuenta y que no podía comprender.


    Ubicarse en lo más profundo del bosque no sólo tenía como principal misión protegerse asimismo de los intentos de violencia por parte de los radicales, sino que, también era una forma de proteger a otros, ya que, casualmente, después de la muerte de Victoria, se habían llevado a cabo algunas muertes bastante violentas que generalmente eran asociadas con bestias salvajes del bosque. Había vivido en este lugar durante toda su vida, nunca había visto algo similar a lo que estaba ocurriendo.


    La manera en que era desgarrada la carne de las víctimas era una atrocidad, por lo que, no era posible que un animal común que habitara en este territorio, fuese capaz de hacer algo similar.


    Erik no estaba acostumbrado a lidiar con animales, pero de algo si estaba seguro de, lo que fuese que estaba libre en el bosque y había atacado durante las noches de luna llena, no era humano y mucho menos era un animal de este territorio. Había una posibilidad muy reducida de que se tratara de un oso pardo, aunque también, se habían asegurado de monitorear a los felinos salvajes de la zona.


    Mantener a la localidad tranquila no había sido sencillo por parte de las autoridades, pero la única manera que tenía las personas de poder protegerse ante esta amenaza repentina que había surgido era armándose.


    Todos y cada uno de los habitantes de este pueblo contaban con escopetas y armas de alta potencia, las cuales serían su única oportunidad ante la posible aparición de esta criatura que estaba matando animales y a humanos. La desesperación estaba consumiéndolos a todos, y ante la culpabilidad que habían enfocado hacia Erik, este había tomado la determinación de alejarse lo más posible de este pueblo.


    Había comenzado a construir de forma secreta una cabaña en el fondo del bosque, transitaba por este lugar lúgubre y sombrío durante las horas del día, y regresaba antes de que la noche cayera. Poco a poco fue construyendo un lugar digno para habitar, era de tamaño reducido, pero era justo lo necesario que requería para poder subsistir.


    Las condiciones debían resistir múltiples temporadas, ya que, debía ser cálida para cuando llegaran las nevadas en invierno y lo suficientemente ventiladas para los días de verano. Había planificado minuciosamente la construcción de este pequeño edificio que se convertiría en su hogar, sintiendo un profundo dolor cuando le tocó abandonar aquella casa donde había habitado tantos años.


    Estos cuatro años de soledad en el bosque, no habían servido más que para encontrarse con sí mismo. Había desarrollado muchas habilidades vinculadas a la cacería y a la recolección de alimentos, así que, no necesitaba volver al pueblo para absolutamente nada.


    Esta zona, a donde había decidido ir Erik, era realmente peligrosa, y sólo el guardabosques era quien tenía la posibilidad de llegar hasta allí. Este era el único que había dado la autorización a Erik para poder marcharse, ya que, después de tantas historias y las especulaciones que se habían generado en torno a este caballero, por alguna razón, el guardabosques confiaba plenamente en que Erik no tenía nada que ver con la muerte de aquella chica.


    El hecho de que ni siquiera pudieras recordar la infidelidad, mantenía a Erik en un estado completamente de confusión, ya que, asumía que todo había sido parte de una especie de trampa que había atendido esta mujer simplemente para marcharse y dejarlo completamente atrapado en el pueblo sin la posibilidad de seguirla. Pasaba muchas noches en vela tratando de recordar algún detalle de lo que había ocurrido aquella noche, pero lo único que encontraba, era muchas más preguntas.


    Había tenido que protagonizar una gran cantidad de eventos que resultaban más extraños con cada vez que se llevaban a cabo. Erik había aparecido completamente desnudo en más de una oportunidad en el medio del bosque, sin llevar una sola prenda de vestir y con muchas manchas de sangre en su cuerpo.


    Esto, simplemente lo llevó a realizar registros, lo que le dio como resultado una teoría de que todo estaba coincidiendo con la posición de la luna. En alguna oportunidad, había escuchado a su abuelo comentar acerca de los licántropos, unas criaturas que habitaban en el bosque y sólo podían utilizar todo el potencial de su fuerza y habilidades cuando la luna estaba llena.


    Pero esto sólo era una historia que solía contar este hombre para tratar de mantener al chico alejado del bosque, por lo que, no podía comenzar a creer de la noche la mañana que estas criaturas eran capaces de desplazarse por este territorio de una manera natural.


    Alejado por completo del pueblo, Erik no tenía demasiadas posibilidades de encontrar respuestas, y absolutamente nadie conversaba con él, sólo las visitas de Lester, lo mantenían acuerdo, ya que, por lo general, solía conversar con algunos animales, hablaba con las aves, trataba de comunicarse con el mismo para tratar de mantener una conversación consigo mismo, ya que, no era fácil lidiar con la soledad absoluta.


    Pero, así como había personas tratando de inculpar a Erik y tratando de encontrar alguna forma de vincularlo con la muerte de su ex esposa desaparecida, había otros que simplemente confiaban en la existencia de pruebas que permitieran demostrar que este hombre era completamente inocente. tener que huir y desaparecer del pueblo parecía algo completamente injusto, ya que, este hombre había crecido en esas calles, y no merecía ser expulsado por el rechazo de las personas.


    Lester se convirtió en ese elemento que actuaba de manera autónoma, dedicándose única y exclusivamente a recolectar evidencia que pudiese demostrar que la inocencia de Erik era plena. Este chico no tenía ningún tipo de antecedentes y nadie podía asegurar que fuese un hombre violento. Las discusiones que se llevaban a cabo con Victoria llegaban en un punto en el cual ambos perdían la paciencia, y era completamente comprensible sabiendo cómo era la personalidad de esta chica.


    Todos aseguraban que Erik había tenido mucha tolerancia con esta mujer antes de llegar a este punto de violencia verbal, por lo que, tan sólo la idea de que la hubiese asesinado era una completa locura. Muchos aseguraban que era una mujer infiel, y esto podría haberle dado argumentos al joven para que la asesinara, pero de nuevo, si no había un cuerpo el cual analizar y realizar una autopsia, no había un crimen.


    El alejamiento de Erik no se trataba de una huida, simplemente quería mantener la tranquilidad, y con la ayuda del guardabosques, cualquiera de las autoridades que quisiera llegar hasta él y obtener algunas respuestas, lo haría con mucha facilidad, ya que, este era el único que conocía la ruta alterna para llegar hasta allí. Solía visitar a Erik dos veces al mes, quedándose hospedado allí un par de días en cada ocasión, ya que, era bastante riesgoso llegar hasta este lugar.


    El guardabosques debía caminar largos tramos de roca, atravesar densos bosques y cruzar algunos ríos para llegar hasta la residencia de Erik, quien había encontrado una ubicación perfecta para desarrollar su pequeño escondite con muralla de naturaleza. Esta amistad que había comenzado a surgir entre estos dos personajes, se había convertido en la única conexión entre el mundo real y Erik, quien había comenzado en lo que ser tras la posible y aparente teoría de que se estaba convirtiendo en una de estas criaturas.


    Era un secreto que no podía revelar a absolutamente nadie, ya que, era muy probable que se gestara una cacería en su contra. Tampoco tenía pruebas acerca de los asesinatos, y la forma en que mataba, no era la de un humano.


    La piel desgarrada era rota por largas pezuñas que rompieron por completo la piel para acceder hasta los órganos y alimentarse de la carne Humana, y habían sido encontrados algunos alces asesinados, también con el mismo patrón de violencia. Nadie, ni siquiera un humano con una fuerza extraordinaria, sería capaz de llevar a cabo estas acciones, por lo que, la existencia de algo sobrenatural, era completamente coherente.


    — No entiendo cómo eres capaz de vivir en este lugar sin tener miedo cada noche, Erik. — Dijo Lester mientras entraba a la casa.


    Era su segunda visita del mes, y esta vez había llegado realmente agotado. Generalmente, era recibido con una tasa de hierbas calientes, algo que le daba la posibilidad al guardabosques de recuperar un poco de energía.


    — Después de algunos meses, comienzas a acostumbrarte a todos los sonidos nocturnos. Creo que es la peor parte de vivir en un lugar como este. — Respondió Erik.


    — Las personas siguen hablando de ti, no dejan de hacerlo a pesar de que los años han transcurrido. Te has convertido en una leyenda…


    — Me hubiese encantado ser algo completamente histórico de una forma positiva. No es agradable que hablen de ti como si se tratara de un asesino. Ese día aún permanece Como un vacío en mi mente. Te juro que a veces quisiera creer que realmente la asesiné y darle una explicación lógica a todo lo que pasó.


    — No digas eso, aunque realmente ha sido una situación muy extraña para todos. Si no te molesta, me gustaría descansar un poco, las piernas me están matando. — Dijo Lester.


    Tener un poco de compañía durante algunos días, representaba algo de salud mental para Erik, quien obtenía un poco de ayuda con la leña y la recolección de alimentos. La cacería era constante, y con el apoyo de Lester, las cosas eran muchísimo más sencillas.


    Pero no siempre sería así, y este, sería la última vez que el guardabosques llegaría hasta esta residencia. Cuando había llegado el día de partir, este había decidido regresar durante horas del mediodía, y siendo un viaje te al menos cinco horas, contaba con un tiempo limitado antes de que la luz comenzara a desvanecerse.


    — No es correcto que te vayas a estas horas. Lo mejor es que partas en la mañana, ya te lo he dicho muchas veces. Aunque conozco estas tierras, sé que son muy hostiles. — Dijo Erik.


    — Soy el guardabosques de estas tierras. Créeme, también sé cuán hostiles pueden llegar a ser. Además, así podré llegar al atardecer y disfrutar de la puesta del sol.


    Sigue sin ser una buena idea, pero es tu decisión y no voy a oponerme.


    Erik dio un apretón de manos al guardabosques, y acto seguido, se abrazaron fuertemente de una manera firme, a través de la cual, Lester le proporcionaba su apoyo absoluto a su viejo amigo. Habían crecido juntos, y tras haber estudiado en la misma escuela, habían desarrollado una excelente amistad.


    Las investigaciones de Lester, habían logrado dar con una media hermana de Erik, y estas eran las principales noticias que habían ido a proporcionar. El padre del mecánico, había tenido otro matrimonio en el pasado, y de este, había nacido una mujer, la cual era mayor que Erik en cuatro años. Esta, era la única familia que quedaba viva de este chico, pero ante la posibilidad de poder llegar hasta este lugar, tenía un claro mensaje para el proveniente de esta chica.


    Esto, no era demasiado útil en medio de una situación como esta, pero sí se convertía en una inyección de esperanza para el mecánico, quien había abandonado su pasión y lo único que sabía hacer simplemente para poder tener una vida más tranquila y pacífica. Si seguía en medio de esta misma dinámica de acosos y ataques, posiblemente muy pronto perdería la cabeza. Desde niños hasta ancianos, solían pasar frente a su casa ubicada en el centro del pueblo, y arrojaban piedras contra la ventana.


    — ¡Asesino, regresa el cuerpo de esa chica a su familia! — Gritaban aquellos que pasaban por allí.


    La vida de Erik se había vuelto un completo infierno, y ante esta condición, no tenía demasiadas oportunidades para resistir. Era simplemente una bomba de tiempo que estaba por estallar en cualquier momento, así que, simplemente decidió alejarse. Aquella tarde, cuando Lester volvía, sabía que su paso lo obligaría a pasar parte de la noche en aquel bosque, algo que era un riesgo innecesario. Trató de acelerar, pero era completamente inútil.


    Si tenía suerte, apenas y lograría llegar a una pequeña cabaña instalada para aquellos campistas que solían explorar por la zona, pero aún estaba muy lejos de allí. Cuando la noche cayó y la luna llena se posó sobre los cielos de aquella montaña, la criatura había salido hambrienta en busca de una presa. Para desgracia de Lester, su encuentro cercano con este animal, no terminaría nada bien, pero al menos contaría con una ventaja sobre el resto, sobreviviría para contar lo que había visto.


    


    

  


  
    



    ACTO 3


    Colinas misteriosas


    Tras el ataque recibido por el guardabosques, absolutamente todos los miembros del cuerpo policial de aquel pueblo, habían sido convocados inmediatamente para una búsqueda masiva de la bestia. Aunque todos habían descrito con detalle algunas de las facciones y aspecto de este animal extraño que parecía haber emanado del infierno, nadie podía creerlo hasta encontrarse frente a frente con el lobo.


    Este animal parecía ser una mutación, algo creado por seres demoníacos que sólo podía ser visto por aquellos que estaban a punto de ser atacados. Lester había corrido con la suerte de poder ocultarse en una cueva antes de que la bestia lo matara, parecía como si algo hubiese controlado al animal en el último momento antes de asestar el golpe fatal.


    Había desgarrado parte de la piel de su pierna, había incrustado los dientes en sus tobillos, lo había arrastrado, lo había golpeado contra los árboles, pero la fortaleza de Lester había permitido que este se mantuviese firme durante el fuerte ataque.


    Aunque gritaba pidiendo ayuda, estaba muy alejado del pueblo aún como para recibir algún tipo de asistencia por parte de algunos pobladores, así que, simplemente debía enfrentarse de manera solitaria a este animal. Había intentado utilizar su cuchillo, pero en el momento en que intentó apuñalar al licántropo en el estómago, este le había propinado un fuerte golpe en el rostro quitándole el sentido por algunos segundos.


    No había entendido porqué la bestia había tomado la decisión en el último momento de dejarlo ir, parecía como si algo hubiese controlado algo en su interior, llenándose de Piedad en el último instante. Lester desconocía por completo que este animal era el propio Erik, quien tomaba la forma de esta bestia durante las noches de luna llena. Era una transformación fuera de control, no tenía dominio alguno sobre ninguno de los actos que ejecutaba.


    Era una maldición con la que tenía que cargar el resto de su vida, y simplemente lo estaba llevando hacia el sufrimiento y el dolor. Por más que intentaba mantener a la bestia contenida, Erik experimentaba un fracaso tras otro, ya que, era prácticamente imposible mantener a esta bestia salvaje que afloraba al ver la luna llena.


    El caballero había realizado múltiples pruebas, ya que, se mantenía encerrado y encadenado para evitar sucumbir ante su deseo por ver la luna, pero era algo que era más fuerte que él, así que, simplemente era víctima de una maldición.


    Victoria se había preocupado por lanzar sobre él el peor maleficio posible sobre un hombre, ya que, eliminaba cualquier posibilidad de tener una vida normal, confinándolo a la soledad, al aislamiento, por lo que, aquella mujer simplemente había destruido las pocas ganas de vivir que le quedaban a este hombre.


    Si no hubiese tenido la fortaleza con la que contaba, posiblemente habría sucumbido ante sus múltiples intentos de quitarse la vida, ya que, esta era una de las salidas más sencillas a las que podía acceder, a pesar de que nadie podría encontrar su cuerpo.


    La amistad que habían desarrollado Erik y Lester, había sido la única razón por la cual el guardabosques había sobrevivido, y luego de afrontar tan terrible episodio, estaba completamente seguro que no volvería a pisar aquellas tierras. Pero estaba muy preocupado por Erik como para olvidarse para siempre de su estadía en aquel lugar, pensaba constantemente en la posibilidad de regresar, por lo que, tras días de recuperación, todas las autoridades habían dado su apoyo dirigiéndose al lugar en busca de una cacería de la cabeza de esta bestia.


    Todo era completamente inútil, ya que, no había ningún tipo de método humano que fuese capaz de erradicar el daño que habitaba en este bosque. En días normales, simplemente podrían encontrar a un hombre ermitaño, completamente alejado y sumido en sí mismo. Las heridas que había sufrido Erik, habían sido causadas por un animal enorme, con fauces babeantes y afiliadas, por lo que, la posibilidad de que fuese Erik quien estaba llevando a cabo los asesinatos había sido descartada por completo.


    Hombres fuertemente armados se habían dirigido hacia el bosque, intentando cobrar venganza por lo que había ocurrido en aquel lugar. El incidente del guardabosques no podría pasar por debajo de la mesa sin ningún tipo de castigo, ya que, si había un animal que amenazaba la integridad de los excursionistas, posiblemente habría víctimas muy pronto.


    Muchos habían desaparecido y no habían sido encontrados sus cuerpos, por lo que, Lester, a pesar de que cuenta con una pierna completamente comprometida y con una amenaza de amputación, al menos cuenta con la fortuna de poder acceder a una vida. Todos y cada uno de aquellos que presuntamente habían caído en manos de esta criatura en el pasado, no habían tenido la posibilidad de contar la historia.


    Todos los mitos que se habían contado en las montañas, habían cobrado sentido para Lester, quien había visto directamente a los ojos a este animal hambriento, el cual estaba completamente dispuesto a asesinarlo si cometía un error. Había llegado al pueblo arrastrándose después de tres días de movimientos completamente limitados. La infección en su pierna, había hecho que esta estuviese completamente comprometida, dependiendo únicamente de los antibióticos que habían sido suministrados luego de ser encontrado.


    Todos y cada uno de los hombres que habían ido a la montaña en busca de aquella bestia que vivía en el bosque, habían sido asesinados, se habían quedado completamente estupefactos ante la aparición de una criatura que rompía con cualquier esquema de la imaginación de todos los presentes. Trataron de disparar con sus armas directamente al pecho y al rostro de la bestia, pero esta se movía con una rapidez completamente escalofriante.


    Saltaba sobre las cortezas de los árboles y se impulsaba directamente hacia los hombres, desgarrando la piel de sus pechos con mucha facilidad. Utilizaba sus garras, sus dientes, el peso de su cuerpo para poder combatir a sus enemigos, neutralizándolos a absolutamente todos con mucha facilidad. Lester aún tenía sueños durante las noches luego de haber afrontado aquella situación tan terrible, ya que, no había sido sencillo poder lidiar con aquella mirada de ojos rojos que se había fijado sobre él.


    Cuando abría sus fauces para asestar una mordida, parecía sonreír de maldad, algo que había convencido por completo al guardabosques de que moriría aquel día. La fortuna había estado de su lado, y aunque las cosas no habían salido como él esperaba no ha sido un viaje normal, al menos contaba con la posibilidad de continuar respirando.


    Pero las cosas no mejorarían para el guardabosque, quien tras enterarse de que todos sus compañeros de otros cuerpos y autoridades habían sido asesinados en el bosque, quedó completamente devastado, asumiendo que el propio Erik también había sido víctima de un posible ataque.


    Esto convirtió al guardabosques en el principal enemigo del lobo, una bestia demoníaca que debía ser asesinada antes de que pudiese reproducirse, si es que esto era posible. Los años habían transcurrido, y luego de aquella matanza que se había llevado a cabo en el bosque, absolutamente nadie se había atrevido a volver aquel lugar.


    La maldición de Erik, no le permitía envejecer, vivía constantemente en la misma edad y con el mismo aspecto, sufriendo noche tras noche de luna llena la transformación en esta bestia que se había convertido en una enfermedad que afloraba en los momentos menos esperados.


    La soledad en el bosque, le había dado la posibilidad a Erik de desarrollar algunas técnicas para tratar de mantener a la bestia controlada. Luchaba constantemente en cada oportunidad para mantener esta transformación completamente neutralizada, manteniendo al animal en su interior, el cual parecía luchar contra él como si se tratara de una personalidad paralela.


    El aparente joven, tenía conversaciones en contra de licántropo, el cual habitaba dentro de sí como otra personalidad y tenía pensamientos propios.


    La necesidad de matar y alimentarse, era lo único que movía a esta bestia hacia sus víctimas, por lo que, Erik está completamente obligado a mantener absolutamente en silencio a este animal cuando la luna se posa sobre el bosque. En sólo dos oportunidades había tenido la posibilidad de mantenerse en su forma humana, aunque algunos de sus sentidos se habían logrado agudizar. La necesidad de sangre aún cobraba fuerza, y era difícil para Erik mantener las ganas de correr al bosque y conseguir a un animal para alimentarse de su sangre.


    En muchas oportunidades había tenido que comer la carne cruda de alguna víctima que aparecía durante la noche, animales inocentes que eran atacados de forma imprevista por los instintos de Erik, los cuales se ponía muchísimo más agudos durante su proceso de transformación.


    Su soledad se fue haciendo cada vez más fuerte, ya que, Las personas evitaban acercarse al lugar. Lester había abandonado por completo la amistad con Erik, ya que, había tenido que afrontar todos esos traumas que había nacido a partir del encuentro con el lobo.


    Noche tras noche se convertían en pesadillas completamente reales, despertando en su cama absolutamente mojado de sudor, ya que, sentía que la bestia entraría por la ventana de su habitación y lo mataría con sus colmillos.


    Muchas temporadas habían transcurrido desde el momento en que Erik se convirtió en una especie de leyenda en el pueblo. Todos hablaban acerca de la bestia, se había convertido en un objetivo de conversación en muchas reuniones entre amigos y adolescentes. Nadie se atrevía a ir a este lugar, sólo algunos turistas, los cuales llegaban con muy poca frecuencia al pueblo.


    Sería entonces cuándo en la temporada de invierno, Emma Thomson llegaría a este lugar, en busca de una aventura personal donde podría explorarse a sí misma y encontrarse en medio de la soledad escalando algunas de estas montañas nevadas.


    — No es una buena época para explorar en estos lugares, señorita Emma. — Dijo Lester, quien se encontraba sentado al otro lado de un escritorio en una oficina en la base de la montaña.


    — Me han dicho que los paisajes de este lugar son hermosos. Me gustaría explorar por mis propios medios, tengo experiencia.


    — Creo que no podré aprobar esta autorización. Tenemos en este lugar algunos peligros que van más allá de lo que puede entender un turista. Espero que pueda comprenderme y escoja otro destino para su exploración.


    — No he venido desde tan lejos simplemente para recibir una negativa. Hay algo que podríamos hacer para conseguir esa autorización. — Preguntó Emma mientras se inclinaba sobre el escritorio.


    Era una chica tímida y muy centrada en sus objetivos, pero sabía perfectamente que contaba con una belleza realmente destacada. Podría dominar a cualquier hombre con su mirada o su escote, y estaba completamente convencida de que subiría aquella montaña sin lugar a dudas.


    Un simple guardabosques con una pierna amputada, no sería un impedimento para la chica, quien tenía como principal objetivo alcanzar la cumbre de algunas de estas montañas, convirtiéndose en un reto personal que había establecido algunos meses atrás.


    No poder cumplir con este objetivo, se convertiría en una situación muy frustrante para Emma, quien estaba acostumbrada a encontrar a absolutamente todo lo que buscabas. Era determinada, decidida y muy insistente, por lo que, sería difícil para Lester poder negarle a esta joven el derecho a poder subir hasta el pico más alto de aquel pueblo.


    — Creo que la belleza o el dinero no podrán sobornarme, señorita. Lamento no poder ayudarte, pero no puedo arriesgar tu vida dejándote subir sola a este lugar.


    — Entonces es una negativa absoluta. ¿Ya entendí que no habrá forma de lograrlo, cierto?


    — Tengo muchos asuntos de los cuales ocuparme. Agradecería que no me quitase más tiempo. Créeme, lo estoy haciendo por su bien.


    Habían escuchado sobre esta criatura extraña que rondaba la zona. Pero esto no era ningún impedimento para los turistas que intentaban ir más allá de los límites permitidos.


    — Creo que tienes un problema con Lester. — Dijo un hombre mientras se acercaba a la ventanilla del coche de Emma.


    Este estaba completamente cubierto de suciedad, con una barba sucia y maloliente, mientras sus dientes eran absolutamente amarillentos. Había asustado a Emma, por lo que, esta simplemente había demostrado su terror al encontrarse con este hombre tan maloliente.


    — No tengo dinero para darle en este momento. Tendrás que pedirle a alguien más.


    — No estoy buscando tu dinero, niña tonta. Estoy tratando de ofrecerte mi ayuda.


    Para ella era completamente extraño que un hombre con un aspecto tan particular comer se acercara de forma desinteresada a tratar de obtener algún beneficio u ofrecer alguna ventaja. Su ego, le hizo pensar en que no había absolutamente nada que ella pudiese necesitar que pudiese proveerle un hombre como este, pero se equivocaba totalmente.


    — Necesitas ir a esa montaña y ese guardabosques no te ayudará a lograrlo. Pero conozco una ruta sin ningún tipo de supervisión que te permitirá lograr tu objetivo sin necesidad de esos permisos absurdos. — Dijo aquel sujeto.


    De nuevo, la conversación con este hombre cobró sentido para Emma, quien volteó rápidamente y se encontró con la mirada sonriente de este hombre, quien sabía que había captado la atención de la chica.


    — Estás tratando de estafarme o estás hablando en serio. ¿Realmente podrías ayudarme?


    — Sólo es cuestión de llegar a un acuerdo donde salgamos beneficiados ambos. Yo necesito dinero, y tú necesitas llegar hasta la montaña. ¿Qué puedes ofrecerme?


    — No te he mentido cuando te he dicho que no tengo dinero en este momento. Pero volveré mañana, y te aseguro que traeré 50 billetes, ¿son suficientes para ti?


    — Aceptaré 100 y mañana mismo ascenderás si lo deseas. Respondió el hombre.


    El trato fue sellado con un apretón de manos, y aunque Emma desconocía por completo la procedencia de este sujeto, al menos tenía la posibilidad de cumplir con uno de los objetivos que había ido a ejecutar.


    Aquella montaña no se convertiría en un obstáculo para ella, y aunque Lucía imponente y contaba con mucho misterio, estaba completamente convencida de que lograría llegar a la cima como lo había hecho antes con otras montañas más retadoras.


    Puso su coche en marcha y se fue a la habitación de hotel. Había recuperado su emoción y ganas de ascender a aquel lugar. Estaba pasando por encima de la ley y se exponía a un riesgo tremendo, pero su personalidad caprichosa estaba a punto de llevarla a través de un viaje inolvidable.


    


    

  


  
    



    ACTO 4


    Cadenas internas


    Mantener contenida a la bestia era la principal prioridad de Erik, quien había aislado su vida completamente del mundo para poder dedicarse al controlar a esta criatura que afloraba de manera inesperada. Lo que inicialmente únicamente dependía de la luna, había comenzado a transformarse en un acoso constante debido a que comen algunas veces, cuando su gira se descontrolaba, el hombre comenzaba a transformarse y podía hacerlo perder el control.


    Sus rutinas de plática para tratar de mantener al lobo dormido, fueron surtiendo efecto cada vez con más frecuencia, pero no sabía hasta qué punto podría dominarse a sí mismo. La fuerza que podía experimentar cuando estaba en la fase de bestia, era completamente incontrolable, era capaz de arrancar un árbol de raíz, arrancar la cabeza a un ser humano, matar a un oso gris, algo que lo hacía en convertirse en el líder del bosque cuando se encontraba libre.


    Caminar por estos lugares completamente sólo era un absoluto suicidio, y algunos de los turistas, los cuales habían evadido completamente las advertencias que habían tenido la posibilidad de ir este lugar, habían tenido que afrontar de frente los ojos de la muerte. Erik había controlado sus límites, y sabía que había un territorio que debía respetar, de lo contrario, sería casado hasta la muerte.


    Al conocer minuciosamente cada camino y cada ruta de este bosque que llevaba hasta las montañas nevadas, contaba con una ventaja significativa sobre todo sus enemigos, los cuales se había multiplicado en secreto, y habían desarrollado una organización que tenía como único objetivo, la cacería de esta criatura.


    Con el paso de los días, todos se hacía muchísimo más complicado para Erik, ya que, se realizaban allanamientos a su cabaña, ya que, algunas autoridades habían corrido la voz acerca de la existencia de una amenaza.


    Cuando finalmente habían llegado al lugar, no habían encontrado un solo rastro de las víctimas que habían desaparecido en aquel bosque. No podían inculparlo, pero era un sujeto realmente extraño que debía estar bajo vigilancia. No era posible que este chico hubiese sobrevivido en este lugar y no supiera nada absolutamente de los desaparecidos.


    — Ya estoy cansado de que me sigan viendo como un asesino. Ya he dicho cientos de veces que no he sido yo quien está involucrado con esos crímenes.


    — Hay algo en tu actitud y tus palabras que no me convence. Lamento desconfiar de ti, pero es necesario saber la verdad. — Dijo el policía encargado de esa misión.


    Por toda la montaña se había distribuido una serie de policías, los cuales habían sido enviados de forma directa por el propio Lester, quien en su interés de saber si Erik se encontraba bien, también tenía un fuerte interés en conocer qué era lo que estaba ocurriendo con aquel animal. La bestia lo había dejado vivir, pero posiblemente, Erika había cometido un error en dejarle un camino abierto de posibilidades a Lester, ya que, este se había convertido en su peor enemigo.


    El guardabosque no tenía la menor idea de que la bestia que había arrancado su pierna pierde, y se había convertido de manera temporal Y quien realmente se encontraba en su interior era el joven mecánico.


    — He vivido largos años en este lugar y nunca he tenido un encuentro con esa criatura que describen. Parecen historias inventadas por niños, pero no quiero parecer como si me estuviese burlando de ustedes. — Dijo al caballero.


    — Me gustaría que les dijeras esas mismas palabras a los familiares de las personas desaparecidas. Su sufrimiento nos ha traído a este lugar a tratar de investigar qué es lo que ocurre. No es adecuado que te burles.


    Erik no tenía una personalidad oscura, pero parecía que la bestia se estaba adueñando de su personalidad y estaba hablando a través de él. Era una lucha interna, en la cual tendría que poner todo su empeño para evitar ser derrotado, ya que, si permitía que la bestia tomara el control, pronto el Erik que todos conocían, desaparecería para siempre y quedaría ahogado por las garras del lobo, quien había ganado un territorio importante.


    Después de largos años, aún no se había descubierto el paradero de Victoria, su desaparición seguía siendo un misterio, y para muchos, había un lugar oculto en algún punto del pueblo donde había sido enterrada la chica y su cuerpo posiblemente no sería encontrado jamás.


    La inocencia sencilla de Erik era cuestionada fuertemente por muchos, quienes consideraban que este hombre era simplemente un disfraz, alguien que engañaba a todos con una apariencia inocente y tranquila, pero que tenía una personalidad completa mente retorcida y malévola en su interior.


    — Vivir en este lugar no te hace menos culpable. De hecho, eres la única persona cercana a las zonas de desapariciones. Estaremos vigilándote, Erik.


    — Este lugar no es seguro, hay criaturas que durante la noche pueden tener un comportamiento completamente salvaje, se permanecer encerrado, y es por esto que he sobrevivido. Esos campistas y responsable siempre terminan en el lugar equivocado en el momento inadecuado.


    Al final de la tarde, todos aquellos hombres habían decidido marcharse, sentían un miedo profundo ante la gran cantidad de historias que se habían contado en torno a este lugar. No importaba si eran reales o una fantasía, el hecho es que todas están respaldadas por eventos muy retorcidos y extraños, los cuales daban como saldo final, una desaparición de una gran cantidad de personas que nunca habían sido vistas jamás.


    Ningún rastro, ningún tipo de pista o señal había sido dejar atrás su desaparición, era como si la tierra se hubiese abierto y se los hubiese tragado. Emma, dejándose llevar por su curiosidad, había escogido el lugar indicado para poder someterse a un reto personal que le llevaría a través de unas colinas nevadas donde podría demostrarse a sí misma que era la mejor escaladora.


    Había escuchado algunas historias vinculadas a desapariciones, pero esto formaba parte de muchos lugares a los cuales había ido, ya que, se atribuía las desapariciones a asesinos en serie, comportamientos irregulares de la naturaleza o simples desviaciones que terminaban en desapariciones por parte de los exploradores. Había estudiado el lugar desde hacía ya cierto tiempo, por lo que, no había forma de cometer un error durante la ruta.


    A pesar de que las nevadas se habían intensificado fuertemente en los últimos días, no había hecho caso a este comportamiento, algo quedaba una clara señal de alerta para aquellos que intentar en subir este lugar. Las consecuencias serían nefastas, pues, en caso de una avalancha, posiblemente quedaría atrapada en las alturas, ya tan bajas temperaturas, no tendría ninguna oportunidad de sobrevivir.


    Contaba con equipo profesional que respaldaba, contaba con alimentos, herramientas, ropa adecuada y una gran cantidad de expectativas que le daban la posibilidad de presionarse al máximo para llegar a la cima de esta montaña. Sus intenciones no eran demostrarle a absolutamente nadie de lo que era capaz, simplemente quería comprobarse así misma, que era completamente capaz de romper sus propios esquemas.


    Había estado en lugares muy hostiles en el pasado, pero nunca había tenido la posibilidad de escalar montañas nevadas. Las condiciones eran muy complicadas, y cualquier paso en falso, podría hacerla caer por algún acantilado que posiblemente estaba cubierto de nieve.


    Aquel hombre la había guiado directamente hacia la ruta alterna, un lugar peligroso que la obligaría a viajar a través de riesgos, los cuales podrían matarla en caso de caer o pisar en falso. No conocer la ruta, se había convertido en un infierno para Emma, quien está a merced de su suerte y todos sus conocimientos. Es una chica testaruda con una personalidad completa mente indomable.


    Se ha convertido en la mejor compañera de sí misma, y ha abandonado su vida en la ciudad para dedicarse a la exploración de paisajes naturales increíbles. Este lugar en particular había generado una atracción magnética hacia ella, ya que, toda la cultura que rodeaba a este territorio, generaba una inmensa curiosidad.


    Se había hablado de la existencia de brujas, muchas historias se narraban acerca de la existencia de criaturas aterradoras, pero ante la imposibilidad de encontrar material que fuese realmente válido para sus investigaciones, tenía que hacerlo ella misma por sus propios medios.


    Emma había empacado y había viajado a este lugar con toda la intención de mostrarle al mundo que todas esas falacias que se habían levantado en contra de aquel hombre solitario de la montaña eran solo mentiras. Lo único que quería era encontrarse en medio de condiciones que le mandaran la mayor de sus capacidades, ya que esto, la hacía crecer en cada oportunidad, llevándola hacia una evolución absoluta, algo que era la principal búsqueda de Emma.


    El viaje se había prolongado más tiempo del planificado, ya que, el camino no era nada sencillo de recorrer. Era inclinado, con pasos realmente peligrosos, que la obligaban a deshacerse de su equipo por algunos minutos, para poder trasladarse completamente sola y no desestabilizarse. En múltiples oportunidades, había contemplado la posibilidad de regresar, ya que, todo se estaba volviendo mucho más complicado con cada paso que avanzaba.


    Nunca había emprendido una aventura tan peligrosa como esta, la cual, no sólo estaba llena de historias asombrosas y escalofriantes, sino que, también estaba complementada por unas condiciones climáticas realmente peligrosas. Emma era capaz de tomar en cuenta todos los elementos controlables y medibles, pero había algo en la montaña que no estaba tomando en cuenta.


    La salida de la criatura era habitual en noches de luna llena, y casualmente, aquella noche, una de las más peligrosas de las cuales había vivido Emma, la bestia comenzaría su cacería. Avanzar de noche era algo completamente peligroso y absurdo, era caminar directamente hacia la muerte, pero, aunque había conocido esta advertencia en muchas oportunidades, se había ubicado en un lugar completamente peligroso e inhóspito, por lo que, permanecer allí sería una muerte segura.


    Las temperaturas habían descendido drásticamente buenas de la tarde, y cuando cayó la noche, sabía que estaba en graves problemas. No quería retroceder, y ya en este punto y a estas horas, lo único que le quedaba era avanzar hacia unos árboles que le permitirían crear un pequeño campamento para pasar el resto de la noche. Cuando estabas cerca de este lugar, escuchó unos aullidos en la distancia, y esto simplemente podía significar graves problemas.


    Si el lugar estaba infestado de lobos, no tenía demasiadas posibilidades, ya que, estos eran capaces de olfatear su olor a kilómetros de distancia. Su única opción era ir más allá de donde sus ojos le permitían ver. No quería gastar la energía de sus linternas, no quería utilizar ninguna bengala que pudiese llamar la atención de algún animal salvaje, tenía que movilizarse por sus propios medios y tratar de utilizar la menor cantidad de recursos, ya que, aún no sabía cuántos días de viaje le quedaban.


    Emma había contemplado la posibilidad de haberse perdido, sentía que había perdido la ruta, pero luego de repasar en su mente cada uno de los mapas que había memorizado, estaba prácticamente segura que estaba en el camino correcto. Necesitaba llegar a la cumbre lo antes posible, y así, podría demostrar que era un lugar seguro y que todos los mitos construidos para tratar de evitar a los excursionistas, parecía ser una simple estrategia para cerrar el parque natural en algún momento.


    Emma continuaba escuchando los aullidos, y con cada uno de estos, se generaba un escalofrío en su piel que le dejaba completamente congelada. La simple idea de morir allí comida por los logos, era algo que le hacía arrepentirse rápidamente de la decisión que había tomado de viajar completamente sola. Podía utilizar algunas herramientas como armas para defenderse, pero no sería demasiado efectivo si tenía que enfrentar a una gran cantidad de estos animales.


    Por lo general, solían cazar en manadas, por lo que comes sí Tenía la desgracia de caer en las garras de algunos de estos animales, posiblemente no había forma de volver. Los aullidos incrementaron su intensidad, y sabía que estaban a unos pocos metros. En medio de la desesperación, abandonó por completo su equipo, corriendo colina abajo, sin ver absolutamente nada de lo que había más allá de sólo algunos metros de distancia.


    Ladridos y aullidos comenzaron a escucharse, estaba completamente segura de que la habían identificado, por lo que, la única respuesta era correr tan fuerte como podía y el frío se lo permitía.


    Se sentía entumecida, ya que las temperaturas estaban por debajo de los 0°. En ese instante, sintió un miedo que nunca antes había experimentado, sabía que las cosas se habían puesto complicadas de un momento a otro, y al no tener la menor idea de cómo resolver la situación, estaba a punto de un colapso nervioso.


    La falta de concentración y enfoque, la llevaron directamente hacia un lugar lleno de árboles y raíces, donde tropezaría inmediatamente al entrar. Cayó y golpeó su cabeza contra una rama de un gran árbol, quedando completamente inconsciente y a merced de las fauces de algún animal que se encontrará cerca de allí. Ya la situación no estaba en manos de Emma, había perdido el control por completo de cada una de las condiciones que había intentado manejar.


    S muerte estaba cada vez más cerca, y al no poder levantarse, simplemente cerró sus ojos y se rindió ante la posibilidad de morir en aquel lugar. Sentía como el frío la invadía, la nieve, había comenzado a caer levemente y había cubierto su cuerpo de forma parcial. Sus labios comenzaron a tornarse de un color morado, y en medio de temblores intensos, una soledad absoluta y unas ganas de llorar increíbles, Emma simplemente se quedó allí tendida para esperar su muerte.


    Asumiendo que se trataba de sus últimos instantes de vida, la chica comenzó a recordar a absolutamente todos los miembros de su familia y amigos. Había tenido una vida relativamente corta, ya que, sólo contaba con 25 años de edad. Había vivido completamente sola, no había desarrollado ninguna relación con nadie, por lo que, vio por algunos minutos, cuan insignificante era su existencia.


    Había dedicado su vida a la exploración, dejando que su curiosidad la llevara por el mundo en busca de respuestas a todas sus preguntas, pero ahora, a punto de ser víctima de una jauría de lobos asesinos, simplemente se encuentra rendida, sin ningún tipo de voluntad para ponerse de pie y seguir luchando. Tan cerca de la muerte, la única sensación que puede experimentar es un frío tremendo, pero poco a poco, la paz y la tranquilidad comienzan a adueñarse ella.


    Los latidos fuertes su corazón se van haciendo mucho más lentos, y la capacidad de respirar se va haciendo mucho más difícil. Siente como sus piernas entumecen comenzó dedos de las manos se duermen y sus osos se cierran para finalmente entregarse ante un acto completamente triste y desolado.


    Sabía que su cuerpo no sería encontrado jamás, algo que mataría a sus familiares del dolor, de alguna otra forma, Emma no deja de sentirse culpable por ser absolutamente responsable de este final.


    


    


    

  


  
    



    ACTO 5


    Curiosidad letal


    Después de cinco días inconsciente, finalmente, Emma había salido de un profundo sueño en el que había caído. Estaba completamente segura de que moriría aquella noche, pero por alguna razón, el destino le había dado una segunda oportunidad. Pero no todo había dependido de la suerte, parecía más un hecho escrito en las páginas del destino, ya que, aquel lobo hambriento y asesino, fue precisamente quien salvaría la vida de la chica, cuando estaba a punto de ser devorada por lobos hambrientos.


    La jauría de bestias que habían sido escuchadas por Emma, efectivamente se estaban acercando a ella debido al fuerte olor que despedía su carne. Estos hambrientos animales no estaban acostumbrados a contar con la presencia de una presa tan jugosa y tan grande en estos lugares.


    Muchos animales ya habían sido asesinados y otros habían decidido cambiar de territorio, ya que, ante una amenaza tan extrema, habitar en un lugar como este era simplemente imposible. Emma simplemente era el festín, el plato principal de la noche, quien se convertiría en una nueva víctima de la naturaleza.


    Pero justo en el momento en que esta jauría de animales se acercaba a su cuerpo para comenzar a devorarla, la aparición de Erik, fue inminente. Él también había percibido el olor de una chica, su perfume era bastante intenso y era posible identificarla a grandes distancias.


    Aquella noche de luna llena, Erik había logrado controlar su transformación, permaneciendo la bestia atrapada en su interior, pero se agudizaron mucho sus sentidos. Apenas y podía controlar al hombre, a esa frase que podía pensar y razonar con claridad, y al percibir el perfume, supo perfectamente que había alguien en el lugar sin autorización.


    Se había sentido tranquilo desde aquel día en que se había prohibido la entrada a este lugar, ya que, estaba absolutamente consciente de cuál era el daño que había venido haciendo sin quererlo a todos los turistas.


    Su necesidad de alimentarse era dominada por la bestia, y cuando el apetito se abría, era imposible saciarlo. Había dudado mucho ante la idea y la posibilidad de acercarse hasta esta persona que había aparecido de manera inesperada en aquel bosque, pero al escuchar los aullidos de los lobos, supongo que alguien estaba en peligro.


    Erik había perdido por completo la empatía por las personas, había sido perseguido y acusado por mucho tiempo como para tratar de vincularse con alguien y pensar en su bienestar. Pero es un presentimiento fue más fuerte que su orgullo, llevándolo rápidamente a tomar sus cosas para salir de la casa.


    La nevada era realmente peligrosa, cuando caían los copos de nieve, fácilmente se podría perder el rumbo de la orientación. Lo que le había pasado a Emma no era un problema de inexperiencia o de irresponsabilidad, simplemente había sido víctima de las trampas de la naturaleza.


    Ella había tenido la oportunidad de vivir esta experiencia en muchas ocasiones, pero esas montañas parecían tener vida propia y guiar a los turistas hacia el desastre. Erik corría tan rápido como podía, trataba de desplazarse con mucha velocidad para llegar hasta la ubicación de la víctima, cuyo olor comenzaba hacerse cada vez más débil, debido a que la nieve había comenzado a cubrir el cuerpo de Emma.


    Había hecho un esfuerzo increíble por llegar a la zona lo más rápido que sus piernas pueden permitirle, ya que, no contaba con un vehículo preparado para desplazarse por esta superficie. Había llegado justo en el momento preciso, ya que, en ese momento, los animales estaban muy cerca de ella, olfateándola, preparándose para darse gusto con la carne fresca.


    Erik, dejó salir parte del animal, tomando una forma muchísimo más aterradora, dejando que sus garras se crecieran, sus dientes se afilaran y sus ojos de tornado de era tonalidad rojiza. Al verse completamente dominado por el animal, comenzó a luchar con las bestias, desarrollándose una batalla campal donde el liderazgo era evidentemente del licántropo.


    Estas bestias que tenía una naturaleza similar a la de Erik, no tenían ningún tipo de oportunidad en medio de aquella lucha, ya que, sus tamaños eran realmente reducidos al ser comparados con el del hombre lobo.


    Después de asesinar a los lobos, había quedado completamente agotado, y Erik, desde el interior de la bestia, había hecho un esfuerzo increíble por tratar de aflorar nuevamente.


    El licántropo estaba acostumbrado a matar, desgarrar, asesinar sin piedad, pero Erik, se había hecho presente en el último momento antes de que esta criatura incrustará sus dientes en esta víctima, ya que, aquella lucha parecía haberse desatado simplemente por conseguir el acceso al alimento.


    De alguna u otra forma, Erik había traicionado al licántropo, había engañado a la bestia, y había comenzado a generar trucos que permitía utilizar las ventajas de ser un lobo aterrador luego de su transformación.


    Nada de lo que había ocurrido en este lugar había sido recordado por Emma, ya que, para este punto, había perdido ya el conocimiento, cerró sus ojos y se ve quedado profundamente dormida, y ya el daño había comenzado a generarse.


    El agotamiento, el impacto del frío, la baja presión sanguínea, habían generado daños en su cuerpo, por lo que, era necesario descansar. La caída que la había llevado a quedar completamente inmóvil en este lugar, también había generado un daño gradual en su tobillo, por lo que, Erik había tomado todas las precauciones para ocuparse de la chica y proporcionarle todas las condiciones necesarias para su recuperación. Cuando despertó, tenía justo a su lado a Erik, quien colocaba algunas toallas de agua tibia sobre su frente.


    Esto, asustó a Emma, pero esta, ante su nivel de debilidad y confusión, no tenía ninguna posibilidad de reaccionar. Nunca antes había estado en una situación como esta, y al encontrarse con la mirada de ojos oscuros de Erik, trató de mencionar algunas palabras, pero ninguna pudo ser emitida.


    — No te esfuerces, realmente estás muy débil. Soy Erik, vivo aquí en la montaña y te encontrado justo antes de que unos lobos llegaran hasta ti. Sólo debes descansar, yo me encargaré de ti.


    Una gran cantidad de preguntas pasaron por la mente de Emma, pero esta no tenía la capacidad de decir absolutamente nada. Simplemente sonrió levemente y cerró sus ojos para quedarse profundamente dormida durante 17 horas más. Cuando despertó, sentía que su cuerpo se habías regenerado lo suficiente como para ponerse de pie. En este punto, se encontraría completamente sola en la habitación, tomando un vaso de agua que se había ubicado justo al lado de su cama.


    Tenía una sed increíble, así que, bebió vio el vaso de agua con mucha premura. Algunas gotas de líquido se rebasaron de su boca, derramándose el suelo mientras la chica sentía que su corazón se iba salir. Latía fuertemente, su cabeza palpitaba, sentía la garganta seca a pesar de haber tomado el fluido hace unos segundos atrás. Trata de ponerse de pie, pero está realmente confundida.


    Ha perdido parte de sus equipos en la montaña, no los vea su alrededor, así que, simplemente debe salir para tratar de recuperar algo de lo que el viaje ha comenzado a quitarle. Pero cuando salió de la habitación, encontró a un hombre afilando un cuchillo, algo que le hizo detenerse instantáneamente para tratar de no ser percibida. Si este era un hombre peligroso, no tenía ninguna posibilidad de defenderse, ya que, era una chica delgada y con una contextura bastante delicada.


    Sus pies se movieron suavemente sobre el suelo de madera, pero este, crujió para revelar su posición. Este hombre, volteó en el momento, y aunque ella pensaba que posiblemente podría ser un enemigo, la sonrisa que había mostrado este caballero le dio entender que no estaba en una situación de amenaza.


    — ¡Qué bueno que despertaste, Emma! — Dijo el hombre.


    — ¿Cómo sabes mi nombre?


    — Necesitaba conseguir una identificación y revise entre tus cosas. Lamento haber violado tu privacidad, pero necesitaba saber a quién tenía en casa. — Dijo el caballero mientras colocaba el cuchillo sobre la mesa y caminaba hacia ella.


    Emma no pudo evitar retroceder ante la intimidación que representaba estar parada frente a este hombre tan corpulento, alto y asombroso.


    — ¿Salvaste mi vida? — Preguntó la chica.


    — No sé si salvé tu vida, sólo evité que te asesinarán los lobos. Este lugar es realmente peligroso, no puedo comprender cómo es que llegaste a este punto tú sola. Hasta donde tengo entendido, está prohibido el acceso a este lugar, no debiste haber venido.


    — ¿Qué hay de especial en este lugar que no hay en otros? Nunca había recibido tantas negativas para acceder a una montaña como en este territorio.


    — Lo que habita en este lugar, Emma, posiblemente haría que terminaras completamente loca. Muchos han sido víctimas de asesinatos, y puedo hablarte con propiedad, ya que, muchos me culpan directamente a mí como responsable de ellos. Hay cosas que las personas simplemente no entienden, creen que son fantásticas, pero son reales como el hecho de que estamos hablando en este momento.


    Las palabras de este hombre no parecían ser muy distintas a las que habían sido pronunciadas por todas las personas que habían rodeado a Emma hasta el momento. Todos coincidían en el hecho de que en esta montaña ocurría en eventos que eran realmente extraños y retorcidos. Pero nadie le había explicado con detalle lo que pasaba allí, lo último que quería, era despertar la curiosidad de una exploradora que quería encontrarse con la amenaza para poder comprobar si era cierto o no.


    No se trataba de un juego, ya que, en caso de que cometiera un error, moriría instantáneamente. Su desaparición se había prolongado por al menos dos semanas, y ante la gran hospitalidad que había ofrecido Erik, la chica no había tenido ningún tipo de inconvenientes con esto. Se había mantenido bastante alejado, pero durante las noches, acompañados de una taza de té, solían conversar acerca de algunos de los viajes de Emma.


    Lo último que quería Erik era revelar absolutamente toda la verdad acerca de su naturaleza, no quería ser visto como un fenómeno, y si esta chica vivía, cuando llegara nuevamente el pueblo, seguramente revelaría todo lo que había vivido en aquel lugar.


    Todos irían directamente por la cabeza de Erik, por lo que, no era una decisión muy inteligente confiar plenamente en una extraña. La compañía de la chica se había convertido en algo completamente gratificante, no encontrarse absolutamente sólo en aquellas montañas y bajo temperaturas que eran demenciales, era algo que llenaba aquel hombre de una tranquilidad y mucha paz.


    Esta sensación no había sido experimentada por Erik en mucho tiempo, algo que lo hace dudar acerca de lo que está sintiendo al tener a Emma en este lugar. Pero su miedo más profundo ni siquiera es hacerle daño, su verdadero miedo, es saber cómo afrontar la partida de esta chica cuando llegue el momento de dejarla ir. Había una ventaja significativa para él, y era el hecho de que no había absolutamente nadie que pudiese llegar a este lugar bajo las condiciones climáticas en las que se encontraban.


    Esto significaba, que, por al menos unas semanas, Emma debería quedarse en este lugar, ya que, era imposible desplazarse nuevamente hasta el campamento. Tenerla allí, colaborando con el desayuno, organizando algunas cosas y tratando de retribuir el favor que le había hecho por haberle salvado la vida, convirtió a Erik en un fanático de la presencia de la chica, ya que, solía verla cada mañana con mucha alegría.


    Para Emma simplemente era una segunda oportunidad, así que, tenía toda la disposición de poder aprender todos los conocimientos que pudiese proporcionar el Erik. Cada día, este le enseñaba algunos de los detalles necesarios para poder sobrevivir a un lugar como este, ante lo que, la chica prestaba absolutamente atención para poder aprender tanto como pudiese de un hombre tan experto. A medida que se fueron conociendo, ambos fueron descubriendo que existían elementos en común que podrían definir una excelente relación de amistad.


    Erik sentía algo de deseo por ella, pero no quería romper la magia que se había generado entre ellos. La respetaba, y ante esta sensación de caballerosidad, se mantiene completamente aislado para evitar un error que pueda comprometer la relación de ambos. Pero mientras pasaban los días, otra preocupación de Erik comienza a aflorar, su mente no está enfocada, y es algo que ha comenzado a distorsionar por completo la realidad.


    Al tener como principal centro de instrucción a Emma, sabe que no tendría oportunidad de controlar a la bestia siesta intentaba aflorar, por fortuna, se había mantenido tranquilo, no había experimentado ira o ansiedad, dos de los principales elementos que hacían emanar al hombre lobo.


    Con el paso de los años, la maldición se había hecho muchísimo más fuerte, parecía haber cambiado de manera significativa, ajustándose a las condiciones en las que vivía Erik.


    Antes, sólo debía preocuparse por la luna, sabiendo que, cuando se posara este hermoso cuerpo celeste sobre los cielos, debía estar preparado para una transformación completamente agresiva. El proceso era absolutamente doloroso, por lo que, Erik detestaba enormemente tener que atravesar por este procedimiento en cada oportunidad. Pero cuando el alimento habitual fallaba, sabía que era absolutamente necesario tener que incurrir en esto para poder llenar su estómago.


    No quería morir de hambre, mucho menos morir de frío, así que, las condiciones en las que vive simplemente han sido establecidas para mantenerse seguro y evitar hacerle daño a aquellos que permanecen en su hábitat.


    Aquellos que sobrepasaban los límites y llegaban a estas tierras de manera ilegal, simplemente eran víctimas de su irresponsabilidad. Lester había sido el único que había conseguido resistir a un ataque de esta criatura, ahora, Emma se convierte en el segundo caso en el cual Erik no ha sido capaz de matar.


    Los años le han permitido perfeccionar su técnica de autocontrol, respirar con mucha calma, profundamente y de manera pausada, hacía que su ansiedad disminuyera, sentía como su mente comenzaba a nublarse, siendo tomada, secuestrada, por la bestia, la cual anulaba cualquier capacidad de reacción coherente por parte del hombre.


    Cuando esta transformación se llevaba a cabo, la bestia tenía control absoluto, podría tomar la decisión de dirigirse hacia cualquier lugar, pero Erik había cobrado fuerza, y tras la llegada de la chica, posiblemente podría llegar a un estado de tranquilidad tan fuerte, que soñaba con la idea de no tener que ver a la bestia nunca más.


    Pero, aunque tratara de renegar de esta criatura, sabía que era parte de él, la necesitaba, así que, a medida que pasaron los días sin lograr una transformación, Erik se fue haciendo mucho más débil.


    Sentía como si su cuerpo llevara un peso constante de un par de toneladas. Se acostaba en las noches a descansar, y se levantaba en las mañanas absolutamente cansado de la misma manera. Su mente no había podido reposar, no se regeneraba, algo que estaba comenzando a desesperarlo.


    La maldición nunca había sido tan intensa y aguda, pero por suerte, contaba con la presencia y compañía de Emma, quien de alguna manera se ha convertido en una especie de analgésico para todo este sentimiento de desesperación.


    


    

  


  
    



    ACTO 6


    Bajo control


    La fijación de Lester, no le permitía pensar más allá de su sed de venganza. El hecho de que le hubiesen arrebatado la vida normal que tenía, no era fácil de afrontar. Había perdido su pierna y parte de lo que esto implica, ya que, había tenido que limitarse a estar detrás de un escritorio para poder seguir ganándose la vida.


    Su depresión había sido realmente fuerte, y sabía que el culpable habitaba en las montañas. Se había dedicado a reclutar a algunos jóvenes de la ciudad, quienes encargarían de asesinar a esta bestia bajo sus indicaciones. Una vez que lograra acordonar el lugar, podría dirigirse nuevamente hacia las montañas, y utilizando la naturaleza de su parte, esta vez podrían asesinar a la criatura que mantenía bajo temor increíble a aquella comunidad que habitaba en el pie de aquella montaña.


    Lester definitivamente había perdido la cordura, y en lugar de enfocarse en sus deberes actividades, pasaba gran parte de las noches en vela, tratando de planear una estrategia que le permitiera derribar a su contrincante y pagarle de la misma manera. Sabía que aquellos hombres que habían ido hasta allá estaban fuertemente armados, pero el hecho de que hubiesen sido asesinados de una manera tan fácil, hacía que la frustración y la desesperación se adueñarán de su mente.


    Quería tomar a la bestia con sus propias manos y arrancarle la cabeza, pero había sido testigo del poder y la potencia que había en sus garras y en sus fauces. Nadie que tuviese condiciones humanas normales, tendría la posibilidad de enfrentar a esta bestia y poder derribarla, por lo que, esta situación simplemente se convierte en un hecho desesperante para Lester. Un grupo de 20 jóvenes se habían armado fuertemente para poder ir a capturar a la bestia muy pronto, una segunda operación que posiblemente se convierta en una nueva masacre.


    Aquellos creyentes de la existencia de este animal, saben que sus familias no estarán seguras mientras este ser extraño habitante de las montañas continúe viviendo. Hombres radicales con ideas completamente retorcidas, se han unido para asesinar a la bestia, pero Lester desconoce por completo que quién está detrás de esa criatura es su mejor amigo. Tras obtener noticias de Erik, las sospechas de Lester comenzaron a crecer, ya que, no entendía cómo es que había sido posible que este chico sobreviviera estando tanto tiempo en el territorio del animal.


    No era algo natural, y a pesar de que Erik había explicado la forma en que se protegía, esto no tenía ningún sentido para las autoridades. La desaparición de Emma había sido reportada, y esto, simplemente se sumaba como una posibilidad más de que la bestia hubiese atacado.


    Cuando las personas atravesaban el límite establecido por la ley, ya perdía en cualquier posibilidad de protección o garantías, no había forma de poder garantizar nada de su destino o futuro, ya que, en un territorio tan hostil como este, la única ley que se aplica es la de la criatura.


    Por el momento, la joven exploradora se siente segura al lado de un hombre que se ha comportado completamente tierno y gentil. No ha sido una amenaza en ningún momento, pero esto, puede cambiar de forma repentina, ya que, la mente de Erik se encuentra en una batalla tratando de mantener el liderazgo. La bestia no sólo había sido parte de increíbles asesinatos, sino también de un secuestro total de la mente de Erik en múltiples ocasiones.


    Este, tratando de evitar un caos absoluto, había fortalecido su mente, pero bajo una tentación constante como la de Emma en su propia casa, las cosas comenzarían a cambiar en torno a su naturaleza. La chica había experimentado en múltiples oportunidades una fuerte mirada que se fijaba sobre ella durante las noches.


    No había forma de que supiera que Erik estaba allí, pero durante el desarrollo de una noche de luna llena, Emma comenzaría a visualizar la otra cara que se ocultaba detrás de un rostro varonil y lunes sonrisa de ensueño. Escuchaba una respiración fuerte, continua y agitada.


    La chica había despertado de manera repentina en su cama, después de haber experimentado algunas pesadillas. Abrió sus ojos, y ante esta sensación tan fuerte de estar siendo observada, observó hacia los lados y se percató de que estaba completamente sola. En la oscuridad, acechando, se encontraba Erik, quien había caído parcialmente bajo el control de la criatura.


    Espiarla mientras dormía resultaba un poco retorcido, pero lo que había dentro de la mente de este hombre, no era el hombre racional que generalmente toma decisiones y el que conocía Emma. Ante esta sensación tan incómoda que había experimentado la chica, sintió unas ganas increíbles de salir de la cama y caminar directamente hasta la habitación de Erik para verificar si este se encontraba allí.


    Colocó los pies descalzos sobre el suelo de madera y caminó cubriendo su cuerpo con una manta. Pasó justo a un lado del cuerpo de Erik, que se encontraba oculto en la oscuridad. Sus ojos rojos, estaban completamente acechante a su víctima, y sólo faltaba un poco para que Erik perdiera el control absoluto sobre sí mismo.


    Este hombre desconocía totalmente la personalidad de la chica, no sabía que había detrás de ella, no tenía la menor idea de lo que ocultaba o lo que era capaz de hacer, por lo que, en medio de una situación como esta, lo único que puede hacer es resistirse.


    Si le hace daño dentro de su casa, posiblemente quede en algunas huellas que puedan incriminarlo. Aunque parecía retorcido, Erik había comenzado a justificar los asesinatos de la bestia simplemente por ser un comportamiento natural.


    Pero cuando lo pensaba bien, sabía que esto no lo perdonaría la ley, y para eliminar la amenaza, seguramente intentarían asesinarlo por cualquier medio. Los fanáticos de la fantasía y los mitos, habían desarrollado algunas historias y teorías que garantizaban que la muerte de un monstruo de esta categoría podría llevarse a cabo únicamente disparando contra él balas de plata.


    Esto, aunque parecía ser fantástico, no era realmente sencillo, ya que, de bien fabricar estos dispositivos, un hecho que había ocupado también la mente de Erik. El joven mecánico, había comenzado a fabricar algunas de estas balas en su propio taller, ya que, en caso de que se convirtiera en una amenaza muy fuerte para la población, no dudaría ni un minuto en utilizar una de estas de malas y quitarse la vida.


    En muchas ocasiones, había pensado en la posibilidad de fabricar una de estas para meterse una bala en la cabeza y acabar para siempre con la maldición. Victoria había lanzado este maleficio y no había sabido más sobre ella, y se imaginaba que aún estaba viva, ya que, si esta recibía algún daño o moría, posiblemente la maldad se iría con ella. En muchas oportunidades, Erik había contemplado la posibilidad de buscarla el mismo, pero al alejarse de estas tierras, no podía garantizar la seguridad de ningún lugar al que fuese.


    Era una prisión, y aunque tenía un tamaño significativo aquel bosque y las montañas, independientemente de esto, seguía siendo su celda. Sabía que al ir más allá de las fronteras que él mismo se había establecido, podría matar a más inocentes, y si era atrapado, su final habría llegado. Cuando camino por el pasillo, Emma sintió unos escalofríos terribles, lo que la obligó a acelerar el paso. Había llegado directamente a la habitación de Erik, pero este no se encontraba allí.


    La cama está vacía, la luz estaba encendida, así que, pensó en que algo había ocurrido. Se dio media vuelta y caminó directamente a su habitación, pero cuando lo hizo, se encontró frente a frente con Erik al otro lado del pasillo.


    — ¿Buscas algo? — Preguntó el caballero con un tono de voz bastante intimidante.


    — Sí, te buscaba a ti. No me siento muy bien, tengo algo de miedo esta noche. Quisiera algo de compañía.


    Erik permanecía de pie justo frente a la chica, no decía una sola palabra, no pronunciaba un sonido, simplemente la veía de pies a cabeza como si quisiera incrustar sus dientes en cada milímetro de su carne.


    — Te ves un poco pálido y extraño, te ocurre algo. ¿Estás bien? — Dijo la chica mientras se acercaba a él.


    Erik simplemente se encontraba allí inmóvil, como si en su mente se llevará a cabo una batalla campal entre la criatura y él, ya que, ambos querían tomar el control en ese preciso instante. Hasta ese punto, no existían niveles intermedios, ya que, siempre había sido víctima del secuestro absoluto de su mente por parte del lobo. Allí, parado en medio de la oscuridad, viendo directamente a Emma a los ojos, supo que estaba a punto de perder la batalla.


    Fue entonces, cuando Erik comenzó a caminar directamente hacia ella. Necesitaba apaciguar esa tensión que se estaba generando, ya que, mientras más ansiedad, estrés y descontrol sentía el hombre, era muchísimo más sencillo ser víctima de esta criatura. Estaba a punto de cometer una completa locura, ya que, comprometía la relación que había comenzado a construir con Emma. Pero si no trataba de canalizar su furia de otra manera, posiblemente la bestia afloraría y la mataría.


    Caminó directamente hacia ella y en unos pocos pasos estaría justo a unos pocos centímetros, lo que intimido enormemente a la chica. Erik rodeo con su mano la cintura de la chica, la tomó de su rostro, y tras pegar la contra la pared, le propinó un profundo beso apasionado, cerrando sus ojos para mostrar el color rojizo atemorizante que tenía. Emma quedó completamente desconcertada ante este hecho, ya que, a pesar de que no entendía por qué había ocurrido, tampoco tenía demasiadas intenciones de resistirse.


    No sabía que podía experimentar una sensación tan agradable al besar a un desconocido, ya que, toda su vida había vivido bajo sus propias reglas. Trataba de no vincularse con nadie que se interpusiera en su camino, intentaba no dar demasiado espacio en su corazón para las personas, ya que, estas solían romperlo con facilidad. La iniciativa de Erik, le parece completamente extraña, pero le gusta, y la forma en que la besa de una manera apasionada y profunda, le hace experimentar una sensación que había olvidado.


    Sentirse mujer era algo que no recordaba, había sido sustituida esta sensación por la adrenalina, por la acción, explorar el mundo y conocer detalles acerca de este, pero había olvidado explorarse a sí misma. La forma en que este sujeto en la sostiene, no le da posibilidad de liberarse, por lo que, simplemente está atrapada entre la pared y un hombre apasionado que ha pegado su cuerpo por completo a ella.


    Los besos se hacen mucho más intensos con cada segundo, juegan con sus lenguas, succionan sus labios, intercambien fluidos y acarician sus cuerpos. Esta interacción debía terminar pronto, pero para ninguno de los dos era fácil poder darle freno a esa serie de actos que habían comenzado a desatarse.


    Era como solamente de Emma hubiese estado completamente bloqueada durante todo este tiempo, y Erik, con este beso, se había comportado como un verdadero semental, un hombre decidido y autoritario que era capaz de reclamar lo que sentía que le pertenecía.


    Las bajas temperaturas que se vivían en este lugar eran completamente infernales, por lo que, el simple hecho de tener el cuerpo de un hombre cercano a ella, le genera cierto calor. La excitación que habían sentido, también había aumentado la temperatura interna, lo que había generado una sensación muy agradable en medio de este frío tan intenso. Sus cuerpos se abrazan, comparten un espacio muy reducido, tratan de contenerse, pero es imposible.


    Emma, aserrados y ha dejado que sus sensaciones la guíen hacia el punto de quiebre, ya que, por el ritmo que llevan, posiblemente el desenlace sea en la habitación. Mientras la besa, Erik siente como su energía comienza canalizarse de una manera completamente diferente a otras oportunidades.


    Cuando la ira se apodera de él, posiblemente no hay marcha atrás, pero en esta oportunidad, puede mantener el control de la bestia, pero no puede detenerse ante su necesidad de besarse con Emma.


    Esta chica no se trata de cualquier mujer, es una joven refinada con una gran cantidad de inteligencia y conocimiento y vivencias, por lo que, tenerla allí entre sus brazos besándole y sintiendo el dulce sabor de sus labios, experimentando su cálido aliento y proporcionándole una excitación tan descomunal, lo hace sentir plenamente feliz.


    Algo completamente inesperado, estaba a punto de ocurrir, y mientras experimentaba todos estos sentimientos, Erik por primera vez en todo este tiempo había comenzado a sentir que la bestia estaba desapareciendo.


    Podría escuchar en su mente de los rugidos de lobo, pero estos, cada vez pareciendo a jugarse más en las sensaciones que eran generadas por Emma. Por primera vez se sentía libre en todo este tiempo, la maldición no había tenido condiciones o explicaciones, simplemente había sido lanzada sobre Erik, quien había tenido que aprender a lidiar con este estilo de vida. Nadie merecía atravesar por las cosas que había tenido que afrontar este caballero, ya que, la soledad, el aislamiento, la persecución, se habían convertido en los principales elementos que lo rodeaban.


    Desde la llegada de Emma, todo había cambiado, se había convertido en un hombre completamente dócil y diferente, pero esto, podría jugar en contra si realmente exploraba lo que está ocurriendo en su interior.


    La bestia había desaparecido de manera temporal, mientras el cuerpo de Emma estuviese cerca de él, tendría la posibilidad de silenciarla, pero quien había detonado aquella acción había sido precisamente el lobo, por lo que, era una acción completamente dual, que a la vez que era positivo para la chica, se contradecía enormemente.


    Para Emma simplemente era un arrebato nocturno, no imaginaba que este hombre pudiese estar experimentando algunos sentimientos fuertes y serios así ella, por lo que, simplemente deja que las cosas fluyan y no se resiste.


    El miedo, la inseguridad, la incertidumbre y la duda habían desaparecido justo en el momento en que los carnosos labios de este hombre habían hecho contacto con los de ella. Sentir su aliento, su respiración, y jugar con su lengua, la habían hecho desconectarse por completo de todos los eventos trágicos que había tenido que afrontar hasta el momento.


    La manta con la que cubría su cuerpo, había caído al suelo, dejándola semidesnuda en ropa interior, algo que generó una excitación masiva en Erik. Su abdomen plano, su piel blanca, senos grandes y un cuello largo, destacaban en la chica tan sólo con la primera mirada que le había dado este hombre. Dejó de besar esos labios y se dedicó a besar sus mejillas, pero Erik mantenía sus ojos cerrados, ya que, no quería que, a través de estos, se canalizara algún tipo de miedo.


    Podría cambiar la tonalidad de su color y el rojo no generaría una buena reacción en Emma. La había conquistado tan sólo con un beso, le había generado un hoyo profundo hasta su corazón y allí había encontrado el lugar ideal para alojarse. La chica simplemente había sucumbido ante su curiosidad, ya que, este caballero le generaba ciertas sensaciones enigmáticas que no podía comprender.


    Emma siempre se había sentido atraída por los eventos que eran incompresible para ella, por lo que, en esta oportunidad, se encuentra precisamente frente a un evento que está por ocurrir y que podría dejar claras huellas en su vida. En el momento en que había decidido partir hacia este viaje lleno de incertidumbre y dudas, nunca imaginó que conocería a quien se convertiría en su amor. Erik era un hombre que vivía completamente aislado y alejado de la población, por lo que, las probabilidades de encontrarse eran realmente bajas.


    Era como si el destino lo hubiese guiado directamente hacia el encuentro con él, quien estaba esperando hambriento por demostrarle quien era el hombre de las historias de las montañas.


    


    

  


  
    



    ACTO 7


    Claridad mental


    Cegada por el placer, Emma simplemente era víctima de sensaciones que dominaban todo su cuerpo. Cada uno de los estímulos generados por este hombre, viajaban por todo su ser, convirtiéndola solo en una presa del deseo de Erik.


    Este, había dejado sus labios, había abandonado ese sabor delicioso que emanaba de la carnosidad de sus bocas, deslizándose suavemente hacia su mentón. Proporcionó algunos besos, y mientras sus manos acariciaban la cintura de la chica, comenzó a deslizarse lentamente hacia su cuello utilizando la punta de su lengua.


    El sabor de la piel de la chica, despertaba una sensación completamente increíble en el caballero, quien estaba absolutamente perdido en esta mujer. Sentir su aroma tan cerca, era una fantasía que había repasado varias veces en algunas oportunidades previas, pero esta era la vez que estaba más cerca de poder materializar un acto que parecía ser imposible. Estos dos personajes eran completamente incompatibles, pero de forma inesperada, se encontraban a punto de entrar en una interacción donde las reglas sólo serían impuestas por sus cuerpos.


    Emma parecía estar completamente fuera de control, trataba de poner límites, pero esto era una tarea realmente imposible para ella. Al encontrarse bajo el control absoluto de este hombre, no tiene fuerzas para poder controlarse, no hay límites, no hay fronteras, simplemente dos cuerpos en busca de un placer absoluto.


    Las manos de Erik se posaron sobre la espalda de la chica, comenzando acariciarla con las yemas de sus dedos. La electricidad que viajaba por todo el cuerpo de la chica, le hizo estremecerse de una manera, que automáticamente abrió todas sus compuertas, dando acceso absoluto a su amante.


    Este hombre, había recorrido cada milímetro de su cuello, había humedecido toda la zona utilizando su lengua, succionando en algunos puntos, lo que voy a dejado algunas marcas de color rojo en la piel de Emma.


    La respiración temblorosa de la chica, daba entender a Erik que está estaba completamente consumida por los nervios. Estaba en medio de un trance en el cual no había ningún tipo de normas, así que, él era libre de hacer absolutamente todo lo que quisiera recorriendo la totalidad de la geografía de esta hermosa chica de cabello rubio.


    Los ojos azules de Emma, se habían fijado en los labios de este hombre mientras se desvestía. Se había deshecho de toda su ropa, quedando completamente desnuda, algo que obligó a Erik abrir sus ojos.


    La tonalidad rojiza había desaparecido, algo que tranquilizaba enormemente al hombre, ya que, al ver el rostro de Emma, esta no había experimentado ninguna reacción desfavorable. Su principal temor era que se despertara el miedo en ella, y que, de manera inevitable, hubiese un rechazo imposible de revertir.


    Acto seguido, Erik se encargaría de desnudarse por completo de la chica, quien observó algunas cicatrices en sus brazos y la espalda. Pues sentirlas al acariciarlo tras un abrazo, rodeando por completo del cuerpo del hombre, mientras este experimentaba una erección masiva que servía para complacer a esta chica.


    Ambos están muy nerviosos ante el primer encuentro, y este no sería el último, de eso estaba seguro Erik. Estaban demasiado lejos de la población para poder sentir una amenaza del exterior, mientras que, para la chica era simplemente un aislamiento total del mundo.


    Era como si todo el universo se hubiese reducido a esa habitación, donde ambos estaban apunto desplomarse sobre la cama para demostrarse un deseo incomparable, mientras la mente de Erik parecía despojarse por completo del control de la bestia.


    Esto no había vuelto a aflorar, no había ruidos ni voces, no había forma de que Erika pudiese sucumbir ante su naturaleza en ese momento, ya que, su mente estaba absolutamente concentrada en el cuerpo de la chica. Emma se había convertido en una especie de antídoto para la maldición, y aunque este análisis aún no era desarrollado por el caballero debido a la intensidad de la situación, es precisamente esto lo que puede lograr darle un escape de esta condición tan aterradora.


    Para él no era fácil tener que lidiar con el hecho de que era una criatura abominable cuando perdí el control, por lo que, en medio de un acto tan apasionado y tierno, siente que finalmente su corazón ha vuelto a ser transparente. Trata de mostrarse de forma genuina tal cual es, ya que, la única manera de ganarse la confianza de la chica es a través de la sinceridad. Este también ha abierto todo su acceso, permitiendo que este hombre recorra su cuerpo con sus besos, la masajea, la toque y la complazca.


    Las manos de Erik se posaron sobre los hombros de la chica, los masajeaba con suavidad mientras esta se había aventurado a acariciar los genitales del hombre. Una de sus manos era utilizada para masajear suavemente sus testículos, mientras la otra, frotaba con firmeza la base de su pene.


    Lo acariciaba desde la base hasta la punta, lubricándolo, buscando la manera de que este se sintiera completamente listo y excitado para penetrarla. Eran dos jóvenes adultos, sabían perfectamente lo que representaba el hecho de arriesgarse a entrar a estas dinámicas, pero ninguno de los dos está dispuesto a detenerse.


    Sin compromisos, sin obligaciones, y con una vida completamente dedicada a la libertad, ambos saben que esto simplemente marca el inicio de algo que posiblemente será absolutamente sexual. No han indagado en sus vidas personales, no han dejado entrar en sus dinámicas los traumas o los miedos, dejando que todo sea simplemente espontáneo. Mientras más besos proporcione Erika la chica, esta parece estar más vulnerable hacía el amor.


    La ternura, la suavidad y la delicadeza con la que es tratada por este caballero, parecen estar acosándola para enamorarla, algo que no resultará demasiado complicado para las condiciones en las que se encuentra esta chica.


    No sólo se trata de un acto absolutamente carnal, entre ellos, existe una conexión que puede verse a distancia. El hecho de que haya salvado su vida, le ha generado un agradecimiento tremendo a la chica, quien de alguna u otra forma sabe que puede retribuir este agradecimiento a través de un acto inolvidable para el caballero.


    No se trata de un pago o algo tan barato como esto, simplemente es una manera de retribuir a través de la entrega absoluta de su cuerpo. Ella lo desea tanto como él a ella, así que, simplemente se trata de crear una sincronización de sus cuerpos para que ambos puedan dirigirse hacia el punto de quiebre donde el placer será el único objetivo. Erik se había tomado el trabajo de recorrer suavemente su cuerpo con besos.


    El lugar donde más se había prolongado había sido en los pechos de la chica, ya que estos, eran firmes y jugosos. Había colocado sus manos sobre ellos para comenzar a lamerlos. Se alternaban de manera equitativa entre estos dos enormes senos, los cuales lamía desde sus pezones hasta la base. Mientras este se dedicaba única y exclusivamente a complacer los pechos de Emma, esta se había dedicado acariciar su cuero cabelludo, estimulándolo, masajeando los generando un cosquilleo en toda su cabeza que comenzaba a generar sensaciones realmente electrizantes.


    Erik no se detendría en su viaje de descenso hacia la parte genital de su compañera, adonde llegaría con su lengua, directamente hacia el punto más sensible de su cuerpo. Había generado caricias muy suaves sobre su clítoris, realizando masajes en forma circular, algo que dejaba a Emma completamente sin aliento y sin palabras.


    Cuando sintió un dedo de este hombre entrando en su vagina, la chica gimió suavemente, se sujetó fácilmente al cabello de aquel hombre, y comenzó a mover su cadera de forma suave, tratando de complementar los movimientos de aquel sujeto. Después de recibir estímulos como estos durante algunos minutos finalmente había sido trasladada a la cama.


    Emma se desplomó suavemente sobre la superficie acolchada, abriendo sus piernas para sentir como la lengua de Erik recorrió desde su ano hasta su clítoris. El caballero no se detuvo allí, le envío sus labios vaginales y acto seguido, recorrió con su lengua su vientre y pasó nuevamente sobre sus pechos. La ruta terminó directamente en sus labios, donde proporcionó un beso húmedo y profundo, acompañado de una primera penetración que dejó a Emma completamente desconcertada.


    Lo tenía dentro de ella, estaba proporcionándole placer al hombre que le había salvado la vida, y a quien le debía el hecho de continuar respirando. Absolutamente nada tendría sentido si eso no hubiese ocurrido, ya que, había una conexión absoluta entre ellos, la cual parecía ser evadida una y otra vez por ambos, ante el miedo y la indecisión de no saber si era correcto llegar hasta este punto.


    Sus dos cuerpos desnudos se frotan, se friccionan generando un calor increíble en una habitación que era caracterizada por tener unas bajas temperaturas escalofriantes. Su amor estaba combatiendo no sólo el frío, sino el miedo a morir allí completamente solos.


    Todas las veces que Emma había revisado en su mente la posibilidad de morir antes de quedarse dormida en la montaña, había sentido unas profundas ganas de llorar. En este caso, siente las mismas ganas de llorar, aunque con condiciones completamente diferentes.


    En este punto, simplemente puede pensar en la alegría y la satisfacción que le puede proporcionar a otra persona. Erik había parecido de manera inesperada, no había sido planificado, no había sido pronosticado, simplemente había sido un encuentro casual entre una joven curiosa y un hombre condenado a un encierro absoluto.


    Su vida es limitada y se habían condenado únicamente a una sola tarea. Mientras Erik sobreviví en las montañas, Emma trataba de conseguirse a sí misma en rutas impresionantes donde se encontraba con la naturaleza y paisajes impresionantes.


    Ahora, en medio de una situación bastante particular, quizá Erik tendrá la confianza de poder revelar absolutamente todo lo que está pasando. Durante años, ha tenido que lidiar con sospechas acerca de su relación con la muerte de Victoria.


    Sólo él sabe perfectamente cómo aquella chica había desaparecido de manera instantánea frente a sus ojos convirtiéndose en polvo. Nadie creería esta teoría, lo tildarían de demente, y esto simplemente alimentaría la posibilidad de que se tratara de un daño cerebral.


    Si en algún momento la cordura de Erik era puesta en duda, fácilmente atribuirían el hecho a él, y esto, no podía ser contemplado por el mecánico. No tenía la menor idea de cuánto tiempo pasaría hasta que dejaría partir a Emma, ya que, sabía que dependía completamente del comportamiento de la naturaleza. Si de Erik hubiese dependido, no hubiese dejado que el invierno pasara jamás, ya que, la forma en que le hace el amor aquella mujer, es única e incomparable.


    La compenetración existente entre sus cuerpos, la comunicación y la coherencia entre cada uno de sus movimientos, los convierte en una pareja ideal, algo completamente difícil de encontrar. Ambos se sentían absolutamente cómodos con la desnudez del otro, sus cuerpos se encontraban ardientes deseos, y con cada mirada que le daba Erik a la chica, le el estímulo aumentaba de manera radical.


    La deseaba enormemente, y cada curva, cada pliegue de su cuerpo, cada músculo, era un sinónimo de perfección, algo que los excita y los lleva directamente hacia ese punto cumbre donde ambos no podrán controlar más sus acciones.


    Erik había recobrado finalmente la posibilidad de ser el mismo. Se había desconectado por completo de la dependencia de la criatura, se había alimentado de manera natural, contando con el apoyo de la chica, desconectándose de la sangre y la carne humana y animal. La normalización de su vida, había dependido tremendamente de la presencia de Emma, algo que agradecía enormemente.


    Él, en medio de este acto, también tiene mucho que proporcionar la chica para mostrarle su agradecimiento, por lo que, trata de darle el placer más exquisito que puede. Su pene entra en ella de manera suave, flexionando las paredes vaginales, las cuales están compuestas por millones de sensores que envía una señal directa a su cerebro, convirtiéndola en una presa de su cuerpo. Emma ha olvidado por completo la razón por la que está allí y los motivos para regresar, ya que, estando en los brazos de este sujeto, no tiene absolutamente nada más que buscar en el mundo exterior.


    Pero ambos saben que a pesar de lo mucho que están disfrutando de este momento, este no será ilimitado, por lo que, sólo valen la pena disfrutar de este encuentro y no aferrarse al otro, ya que, ambos conocen las consecuencias graves de tratar de mantener atrapado a lo incontenible.


    Escuchar los gemidos de Emma, simplemente convierte a Erik en un completo esclavo de la chica. Se trata de una especie de señal, lo que le da la posibilidad de aumentar la intensidad de sus penetraciones y sus estímulos.


    Pero este no aguantaría demasiado tiempo, ya que, la calidez y la humedad que ofrecía aquella joven, lo estimula de una manera tan intensa, que estaba próximo a experimentar su propio orgasmo. Sujeta a las muñecas de los chicos mientras esta mantenía sus muslos separado rodeando las caderas de este hombre cruzando sus piernas en la parte posterior.


    Erik, experimenta una sensación increíble al sentir esta presión en la parte baja de su cuerpo, su pene entra y sale una y otra vez desde lo más profundo de la chica, llevándola directamente hacia ese punto de quiebre donde comenzó a experimentar espasmos increíbles.


    Los gritos de Emma se escucharon en toda la selva, llamaron la atención de algunas criaturas, se escuchó un eco en medio de sus orgasmos, pero esto no era de importancia, ya que, sabían perfectamente que no había nadie más allí. Erik experimenta cierta sensación de miedo, ya que, ante la posibilidad de llegar al punto máximo del encuentro y volver a ser consumido por los pensamientos del lobo, siente que debe detenerse.


    Pero su metabolismo, su cuerpo, su instinto son mucho más fuertes que él, por lo que, no tardó demasiado en correrse de una manera descomunal. Habían llegado el orgasmo de manera sincronizada, no hubo errores, no hubo retardos, simplemente un acto completamente natural en el cual habían participado ambos de una manera completamente magnífica.


    


    

  


  
    



    ACTO 8


    Una noche sin luna


    Con una intensa luz enfocada sobre su rostro, Erik había despertado acostado sobre una camilla de algún Lugar que parecía ser un laboratorio. Con dificultad podía enfocar, ya que, la iluminación era tan intensa que parecía estar quemando su rostro. Sus manos se encontraban atadas a la camilla, y utilizaron algunas cadenas para tratar de inmovilizarlo. Sus pies estaban en las mismas condiciones, por lo que, el hombre desconoce por completo si esto es un sueño, una pesadilla o una alucinación.


    Escucha algunos sonidos a las afueras de la habitación, voces de hombres conversando, mientras algunos instrumentos son limpiados justo detrás de él. La posición en la que se encuentra, no le permite visualizar con claridad lo que está ocurriendo dentro de este lugar, por lo que, trata de hablar, pero también está amordazado.


    Lo último que puede recordar Erik es haber estado entre los brazos de Emma, quien parecía ser una simple exploradora perdida en el bosque, pero quien había resultado ser uno de los elementos inesperados utilizados por Lester, quien había creado un andamiaje completamente increíble para poder introducir ese hasta las fauces del bosque.


    Ante su supervivencia tras el ataque del lobo, Lester había pensado en múltiples oportunidades la única posibilidad de ingresar hasta lo más profundo de este lugar. Al negar la iniciativa a la chica, no sólo había impulsado la posibilidad de ingresar la directamente hasta la montaña por el camino prohibido, sino que, también tendría la posibilidad de poder monitorearla.


    El hombre desaliñado que había acercado a Emma, había tenido un papel importante, ya que, este era uno de los recursos utilizados para este hombre, quien constantemente realizaba pruebas acerca de la tolerancia de esta criatura ante la presencia de algunos humanos en sus tierras.


    Una conversación privada, entre Emma y este indigente, había llegado a la conclusión de que cualquier detalle que pudiese obtener, sería registrado en un diario, y en caso de que fuese encontrada, sus impresiones estarían reflejadas en estas escrituras.


    El tiempo en que había estado aquella chica en aquella cabaña había visualizado algunas cadenas, medicamentos, una gran cantidad de registros, escrituras hechas por el propio Erik, donde narraba el proceso de transformación tan doloroso que había tenido que atravesar en múltiples oportunidades.


    El hombre había sido traicionado por esta chica, quien de alguna u otra forma, había conseguido infiltrarse en su vida, a pesar de que, en algún punto, había comenzado a sentir un sentimiento por este hombre. Le había abierto las puertas de su casa, le había permitido la entrada a su vida, y de alguna forma completamente inesperada, Emma se había convertido en la herramienta utilizada por Lester para poder acceder a la criatura.


    Era completamente improbable que se tratara realmente de Erik, pero sé que tenía la creencia, según los registros obtenidos por Emma de que este había mantenido la criatura atrapada en aquella cabaña. La información estaba muy cercana a la realidad, pero la distorsión sufrida en el intermedio, había generado completas irregularidades en el comportamiento de absolutamente todos.


    Para Lester era completamente imposible creer en el hecho de que alguien pudiese transformarse en esto, sus creencias, estaba más enfocada al hecho de que era el propio Erik quien entrenaba a la bestia y la liberaba para que matar o cazara para él.


    Fue una sensación tremendamente escalofriante para Erik ver como su amigo entraba en aquella habitación en una silla de ruedas, viendo su pierna amputada mientras Lester se acercaba directamente a la camilla.


    — Pudiste haber sido sincero conmigo desde el inicio. Mira cómo he terminado. Ahora será mi turno de obtener lo que siempre he buscado… Venganza.


    Ante la imposibilidad de poder responder, Erik se siente completamente desesperado, ya que, lo único que tiene a su disposición es una explicación, y Lester le ha negado la posibilidad de acceder a ella.


    Tras quedarse completamente dormido luego desencuentro con Emma, se había descuidado por completo, siendo sedado por la chica, quien se comunicaría con los hombres del pueblo a través de una señal que había conseguido reparar durante sus días en la cabaña.


    El daño sufrido en la nieve, había amenazado con dejar morir a la chica, ya que, el pulsador no había funcionado. A cambio de prestigio y la exclusividad de la historia, Emma había negociado con estos hombres para poder obtener algo de información vinculada a la desaparición de aquellas personas. Cuando encontró aquellas cadenas y una gran cantidad de armas en el interior de la casa de Erik, supo perfectamente que este estaba relacionado estrechamente con estos eventos.


    Lo que no sabía era que en su interior había una bestia habitando de forma secreta, no la había visto aflorar, pero de alguna forma, respiraba esa maldad que manaba desde lo más profundo de Erik.


    Era lamentable que la mujer en la que había confiado fuese quien lo traicionara. Esto, había generado un dolor tan profundo en el corazón de Erik, que no estaba dispuesto a luchar contra la bestia durante más tiempo. El control que podría tomar a la criatura, lo hacía convertirse en alguien completamente diferente.


    Cambiaba su aspecto, la forma en que pensaba quedaba nublada por completo, siendo una simple herramienta destrucción de los mismos demonios. La maldición había sido creada simplemente para destruir la vida de Erik, pero este, a su vez había destruido la vida de muchas familias que habían perdido a sus familiares al ser asesinados por este animal.


    En muchas oportunidades había tenido la iniciativa de asesinar a la bestia, sacrificándose él mismo para acabar con el daño, pero necesitaba llegar más allá para poder encontrar la solución a esto.


    Aún Victoria brillaba por su ausencia, no tenía un solo rastro de ella, por lo que, de nuevo habían aflorado las preguntas vinculadas a esta mujer.


    — Las cadenas en tu casa y todos esos dispositivos de seguridad para atrapar a un animal deben estar vinculados con la bestia, Erik. Por favor, si no quieres sufrir torturas, dime la verdad y acabemos con esto.


    Lester, en busca de una razón real para todos estos eventos, quitó de la boca la mordaza de Erik, dándole la posibilidad de expresarse.


    — Te lo he explicado en muchas veces, esto no tiene nada que ver conmigo. La desaparición de Victoria fue algo completamente surreal, se desvaneció en el aire, ya te lo he dicho antes.


    — Es lamentable que tengamos que utilizar otros métodos para extraer la verdad. Háganlo. — Dijo Lester mientras retrocedía un par de metros con su silla de ruedas.


    Se colocaron unos dispositivos cableados sobre la mesa donde se encontraba Erik, y automáticamente, se activó la energía eléctrica a través de un interruptor. La descarga era continua, haciendo que Erik se retorciera de dolor al recibir este impacto sobre su espalda y cabeza. La tortura tenía como único objetivo sacar toda la verdad acerca de lo que estaba ocurriendo en el bosque, pero Erik no estaba dispuesto a narrar lo que ocurría cuando la furia se liberaba.


    Pero, aunque tratara de mantener la verdad oculta, su propio cuerpo sería quien se encargaría de revelar toda la verdad ante aquellos hombres que quedarían estupefactos al ver a una criatura infernal aflorar desde lo más profundo de este hombre.


    — ¿Dónde está Emma? ¿Ella es parte de esto? — Preguntó Erik.


    — Fue un instrumento para poder indagar las razones de porque tú no eres una víctima de esa bestia. Claro, seguramente la tendrás entrenada y trabaja para ti. — Dijo Lester.


    — Estás creando una teoría en torno a algo que no puedes comprender, Lester. Por favor, deja esto así y no busques más problemas. — Dijo Erik.


    — Tus palabras suenan como amenazas. Creo que no estás en condiciones para decir absolutamente nada que te comprometa. Ahora sentirás un mayor dolor.


    Erik era capaz de gritar absolutamente toda la verdad acerca de lo que estaba ocurriendo y absolutamente nadie lo creería. Decir que se transformaba en una bestia de forma autónoma para poder cazar y alimentarse, era algo completamente loco y desquiciado, por lo que, las consecuencias serían peores.


    Estaba tratando de contener todo lo que había avanzado. La bestia, se había vuelto mucho más rápida y poderosa, por lo que, si era liberada en medio de una situación como esta, en una habitación cerrada, las consecuencias serían letales para absolutamente todos.


    Erik, en su forma de vestir, ya había perdonado en una ocasión la vida de este hombre, pero no estaba seguro si podría realizarlo una vez más. Al atravesar por su transformación en condiciones realmente agresivas, vagos recuerdos permanecían en su imaginación, sin saber si esto era verdad.


    Podría recordar haber perdonado la vida de Lester, ya que, algo en su interior le permitió aflorar en medio de los ataques. La racionalidad le dio la posibilidad a Lester de contar la historia, pero esto, había generado el efecto contrario en el guardabosques, quien sentía que su vida estaba completamente acabada.


    Moverse en una silla de ruedas era algo humillante para él, no era algo que considerara que se merecía, por lo que, al ver a Erik como el único responsable de lo que le está ocurriendo, simplemente desea vaciar toda su furia e ira en su contra.


    Una segunda descarga eléctrica, había dejado completamente adolorido a Erik, quien estaba a punto de perder el conocimiento tras la tortura brutal utilizada por estos hombres para sacar la información. Ya no había más voluntad, tenía que dejarse ir, y dejar que la bestia fuese quien actuará.


    Si estos sujetos estaban en busca de pruebas y de una verdad, entonces absolutamente todo lo que estaban allí verían en carne viva lo que podía hacer. La combinación del dolor que había experimentado debido a la traición generada por Emma, había llevado a este hombre a prácticamente liberarse en manos del lobo, pero las descargas eléctricas habían aumentado significativamente su ira, algo que lo dejó fuera de control. Erik comenzó a contorsionarse mientras se encontraba tendido en la mesa, parecía que eran convulsiones, así que, Lester mandó a llamar al equipo médico para que no lo dejaran morir.


    Pero esto era completamente absurdo, ya que, este estaba completamente decidido a transformarse. Cuando los médicos se acercaron al caballero, tratando de estabilizarlo mientras sujetaban su cabeza, pudieron ver el crecimiento significativo que habían experimentado los dientes de este sujeto.


    Una de los miembros del equipo médico, había colocado sus manos muy cerca de la boca de Erik, quién de alguna forma completamente imperceptible, había logrado asestar una mordida brutal, arrancándole tres dedos de la mano de manera instantánea.


    El suelo se llenó de sangre, todos trataron de limitarlo, e inclusive uno de los hombres presentes, trató de incrustar unas tijeras en el pecho de la escritura para asesinarlo. Pero rápidamente, la camiseta de Erik se rompió, su pecho se inflamó, llenándose de vellos d color oscuro, creando un pelaje denso que cubrían la totalidad de la zona. Esto dejó estupefacto a todos, y aunque Lester había escuchado historias donde se narraban conversaciones similares a esta, simplemente no podía dar crédito a sus ojos.


    Trató de salir del lugar, pero en medio de la algarabía y el desorden, uno de aquellos hombres, tratando de huir, había golpeado su silla de ruedas, dejándolo caer al suelo. Esto lo había convertido en una presa fácil de la bestia, quien aún permanecía atada a las cadenas. La esperanza de sobrevivir únicamente dependía de estos accesorios, los cuales estaban diseñados especialmente para contener a un humano.


    La fuerza brutal que podía experimentar un licántropo pasaba por encima de los estándares establecidos para la resistencia de estos dispositivos, los cuales parecían ser piezas de plástico a punto de romperse. La imagen aterradora que se había generado frente a los ojos de Lester, le estaba revelando absolutamente toda la verdad. Erik no tenía bajo su poder a una bestia que podía entrenar y dominar para matar, la bestia habitaba dentro de él, y esto, era absolutamente incomprensible.


    Sus ojos de terror permanecían abiertos, casi ni pestañeaba, sus manos sudaban y sus piernas permanecían inmóviles, dejándolo sin demasiadas oportunidades de escapar. Todos habían abandonado el lugar, dejándolo solo, sin ninguna oportunidad de sobrevivir, siendo el único espectador de la transformación terrible que estaba sufriendo Erik. Cuando las cadenas se rompieron, la bestia simplemente se quedó inmóvil tratando de retomar su energía, ya que, había permanecido dormida durante demasiado tiempo.


    Sus ojos rojos observar en el suelo, miraba su entorno, el aroma a carne lo invadía, la sangre estaba cerca, y tenía una víctima frente a sus ojos que estaba a punto de matar.


    La bestia había tomado el control, había vuelto desde lo más profundo del ser de Erik, la maldición aún estaba viva, pero esta vez parecía haber regresado con una furia muchísimo más incontenible. Caminó lentamente dirigiéndose hacia Lester, una presa fácil e indefensa que serviría para abrir la cena de aquella noche. Del edificio habían salido huyendo una gran cantidad de hombres, despavoridos ante la incredulidad de no saber si lo que habían visto era real.


    Erik, en forma de bestia, simplemente asesto una mordida en la garganta de Lester, matándolo instantáneamente. Este hombre, había sido víctima afortunada de su primer ataque, pero ante la imposibilidad de controlar su sed de venganza, había tenido un término completamente desgarrador.


    Ahora, era el turno de la venganza de Erik, quien después de haberse mantenido aislado para proteger al pueblo, había sido llevado directamente hacia unas instalaciones ubicadas en el centro del poblado.


    Esto, había sido devastador, porque tras abandonar la sala, había ido tras cada uno de los que habían infringido tanto dolor durante las descargas eléctricas. Persiguió y mató a una gran cantidad de personas, pero esto, era completamente innecesario.


    Erik descansó después de una matanza de al menos 18 personas, quienes habían intentado golpearlo, dispararle y neutralizarlo. Cuando estuvo en medio de la calle, completamente rodeado, sintió que debía detenerse, ya que, estaba llegando demasiado lejos.


    Al ver entre la muchedumbre un rostro conocido, la bestia quedó sin fuerzas nuevamente. Encontrarse una vez más con los ojos de Emma parecía que iba a desencadenar una furia aún mayor, pero Erik no podía controlar el amor que había desarrollado por ella. Fue neutralizado instantáneamente, y no fueron necesarias las armas o la violencia, sólo la presencia de la chica había sido suficiente para poder calmarlo.


    — No tenía la menor idea de que esto era posible. Todo este tiempo habite contigo y no fuiste capaz de lastimarme.


    — Me traicionaste, Emma. Me vendiste al mejor postor. Eso no puedo perdonarlo.


    La chica cayó de rodillas en medio de un mar de lágrimas, ya que, sentía un dolor profundo en el pecho al no comprender el dolor tan intenso que podía experimentar Erik en medio de una situación como esta.


    — Esta maldición es un juego de niños al lado del dolor que me has generado con tu engaño. Pensé que era importante para ti, pero lamento haberme equivocado.


    — Tus palabras son realmente fuertes. Me equivoqué, y espero que pronto puedas perdonarme. — Dijo la chica mientras intentaba abrazarlo.


    Erik intentó resistirse, pero no podía controlarse más ante el amor tan profundo que sentía por esta chica. Se unieron en un abrazo, y acto seguido, las autoridades habían tomado las manos de Erik, esposándolo una vez más, pero en esta oportunidad no habría resistencia. Las muertes en su responsabilidad, y había que pagar las consecuencias de ellas. Pero el encierro no fue tan difícil para Erik, quien recibió visitas continuas por parte de Emma cada día durante los siguientes 10 años de condena.


    Aislado en una celda de máxima seguridad, pudo llevar a cabo sus transformaciones sin comprometer la vida de nadie, estaba condenado a vivir para siempre bajo estas condiciones, aunque el amor hizo que la desesperación no fuese capaz de derribarlo. Victoria había perdido el control sobre él a través de su maldición, ya que, mientras el amor de Emma estuviese vivo, la bestia dormiría para siempre.


    


    

  


  
    



    NOTA DEL AUTOR


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestras lectoras.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


    


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis

    recibirás gratis “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete

    www.extasiseditorial.com/audiolibros

    www.extasiseditorial.com/reviewers


    


    ¿Quieres seguir leyendo?

    Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago

    Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    (Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro

    Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso

    (Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro

    10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo

    (¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)


    


    


    

  


  
    



    “Bonus Track”


    — Preview de “La Mujer Trofeo” —


    


    Capítulo 1


    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado.


    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía.


    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa.


    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata.


    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio.


    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio.


    Sí, he pegado un braguetazo.


    Sí, soy una esposa trofeo.


    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo.


    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía.


    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo.


    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo.


    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible.


    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí.


    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre.


    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse.


    —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido.


    —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias.


    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella.


    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad.


    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo.


    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras.


    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo.


    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla.


    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos.


    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena:


    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén?


    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español.


    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno.


    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia.


    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito.


    —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno!


    —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol.


    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier.


    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies.


    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier.


    —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén.


    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo.


    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos.


    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes?


    Bufo una carcajada.


    —Sí, no lo dudo.


    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí.


    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno.


    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima.


    Como dicen los ingleses: una situación win-win.


    —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos.


    Vanessa sonríe y se encoge de hombros.


    —No es tan malo como crees. Además, es sincero.


    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa?


    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi.


    —Vale, pues hasta la próxima.


    —Adiós, guapa.


    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla.


    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno?


    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo.


    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso.


    


    Javier


    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga.


    Se larga.


    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va!


    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos).


    


    La Mujer Trofeo

    Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    — Comedia Erótica y Humor —


    


    Ah, y…


    ¿Has dejado ya una Review de este libro?


    Gracias.
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